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            ORÍGENES HISTÓRICOS Y CONTEXTO DEL ANTICRISTO.

IMÁGENES Y REPRESENTACIONES
      

         

         1.1 - EL BIEN Y EL MAL EN LAS CULTURAS ANTIGUAS
      

         La
          secular oposición entre las fuerzas del bien y las fuerzas del mal es una manifestación propia de las más diversas y ancestrales culturas y forma parte de las creencias colectivas de la humanidad. Este pensamiento dualista es la base que sustenta los más complejos sistemas religiosos, cuyos orígenes remotos habría que trasladar a una prehistoria desdibujada en el tiempo e imposible de fijar con una exactitud rigurosa. La esencia de esta doble perspectiva es fundamentalmente humana y representa una lógica y comprensible explicación que se asocia al fenómeno mismo de la vida, su necesidad de conservarla e, incluso, de perpetuarla, una vez que aquélla ha dejado externamente de manifestarse. No es posible precisar cuándo el hombre primitivo fue consciente de esta dualidad existencial dentro del proceso evolutivo de la especie, pero algunas de sus manifestaciones y huellas culturales conservadas pueden hacernos pensar en una cierta intuición o conocimiento de la misma, ya en el hombre del Paleolítico. De este modo, cabe suponer que todo el simbolismo mágico y ritual que parece desprenderse de las denominadas pinturas rupestres precisa del reconocimiento e implicación de dos poderes o fuerzas contrarias que se enfrentan y donde, al cabo, una de ellas ha de resultar predominante. No otra cosa manifiestan esas numerosas figuras de animales (bisontes heridos con flechas, ciervos moribundos, caballos, renos, leones...) con las que el anónimo artífice prehistórico quiso reflejar una escena cotidiana de su constante lucha por la supervivencia. Esa elemental pugna entre el hombre y el animal es una forma de reconocimiento por parte de los habitantes de la caverna de la existencia de fuerzas hostiles y poderes ocultos que es necesario controlar e invocar (pictóricamente) para obtener una práctica victoria sobre el inmediato oponente 1. Aunque esto no permita asegurar que el hombre primitivo era consciente de una fatal oposición entre el bien y el mal, sin embargo con este peculiar código de comportamiento nos ofrece un posible germen para ese dualismo que puede apreciarse de forma más nítida en otras culturas antiguas como la egipcia y la mesopotámica, donde los numerosos ritos de fertilidad allí celebrados llevaban implícita la idea de la vida y de la muerte que, necesariamente, debían implicar cierta relación entre lo positivo y lo negativo. El dios sumerio Dumuzi, por ejemplo, representaba, junto con la diosa madre Inanna, el drama anual del cese de la vida con su viaje al país de la oscuridad y de la muerte. Su retorno, con la llegada de la primavera, constituía una de las celebraciones más importantes del pueblo sumerio que, desde el tercer milenio a.C., festejaba con este curioso ritual cíclico la restitución de la vida y de la fertilidad de la naturaleza. En Babilonia, en tiempos de Hammurabi (aproximadamente 1700 a.C.), prosiguiendo estas tradiciones antiquísimas, se celebraba también la fiesta del Año Nuevo; en este caso, el dios nacional Marduk, personificación de los principios vitales, resultaba vencedor de la diosa Tiamat y de sus demonios. La confrontación de fuerzas benéficas y maléficas encuentra una singular representación en este ejemplo, que resulta un exponente significativo del ancestral dualismo humano. Esta diosa encarna las características de ese prototipo del mal que, con posterioridad, ostentarán la figura de Satán y el Anticristo. La fisonomía de Tiamat es espantosa, "los asiriólogos la conciben como dragón o monstruoso ser con cuatro ojos, cuatro orejas y cuerpo híbrido, parte superior masculina e inferior femenina, con cuernos y cola"2 ; al mismo tiempo, es engendradora de seres malignos que la acompañan en su combate contra Marduk:

         
            Ella ha suscitado las serpientes, los dragones y los lajamu, los grandes leones, los perros furiosos, y los hombres-escorpiones, los poderosos leones-demonios, los dragones voladores, el centauro, que llevan armas despiadadas, que no temen el combate
         3.
         

         

         Este relato, como indico en la nota correspondiente, pertenece al Enuma elis y se asemeja en su aspecto general a otro que se encuentra en las llamadas Tabletas de Ras Shamra (1400-1300 a.C.) y que refieren el enfrentamiento entre el dios del cielo Aleyan y su oponente Mot, dios del mundo subterráneo. Otro notable episodio contenido en estas tabletas es el combate entre el dios benéfico Ba'al, probablemente el mismo Aleyan, y el dios marítimo Yan, que quiso obtener la preeminencia sobre todos los dioses. Este último es una personificación del caos y de la muerte y se comporta como un auténtico espíritu negativo4.

         Tampoco es desconocida en los relatos mitológicos de la antigua China la lucha entre poderes antagónicos, que representan el eterno conflicto entre el bien y el mal. Algunos de ellos recuerdan a Kong-Kong, "monstruo de cuerpo de serpiente y cara de hombre, cabellos rojos y cuernos" o a Tch'e-yeu, "monstruo cornudo devorador de mineral", vencido por el Emperador Amari-llo Huang-ti, héroe benéfico al que se atribuían numerosas invenciones5. Sin embargo, nada tan característico del dualismo chino como la concepción cósmica representada por los principios del yang y del yin; ambos, se corresponden respectivamente con lo masculino y lo femenino: el yang es la fuerza positiva, activa y procreadora; el yin simboliza lo negativo, la pasividad y la muerte. Estas fuerzas elementales, que con Lao Tsé‚ en el siglo V a.C. integrarían el cuerpo doctrinal del taoísmo, se asociaron en un principio, lo mismo que en Egipto y Mesopotamia, con los ritos de fertilidad que trataban de explicar los ciclos de la naturaleza. Esta concepción dualista de la antigua China, aunque no es exponente inmediato de un enfrentamiento entre el bien y el mal, como más tarde sucederá, por ejemplo, en el zoroastrismo, supone una manifestación más de esa constante humana que es la clave para la comprensión del funcionamiento de la mayoría de las religiones6.

         También en la religión védica de la India se encuentra una primera oposición fundamental entre sus dioses. En el orden de los devas se hallan las divinidades celestes y benéficas; mientras que en el de los asuras aparecen los dioses maléficos que, en los últimos tiempos de la religión védica, fueron considerados como auténticos demonios7. Sin embargo, será en el brahmanismo clásico donde aparezca nuevamente perfilada la creencia dualista; en este caso, bajo la representación de la tríada formada por Brahma, dios creador; Visnú, conservador de lo creado; y Siva, el dios cuya danza es el símbolo de la destrucción y el cambio. Estos dos últimos marcan esa alternancia entre lo positivo y lo negativo, una alternancia que ha de concluir con la décima encarnación de Visnú, cuya aparición última significará la llegada del fin del mundo8.

         La oposición entre el bien y el mal no es tampoco ajena a uno de los grandes textos de la literatura de la India. En el Ramayana, fijado definitivamente en su estructura y contenido en el siglo II d.C., se narra la lucha de su héroe Rama, adorado como Dios Supremo en algunos cultos hindúes, contra Ravana, rey de los demonios y raptor de Sita, esposa de Rama.

         Esta presencia constante de los dos principios, el bien y el mal, en las numerosas cosmogonías de la historia de las creencias religiosas, se revelará de modo firme y decisivo con Zaratustra, también conocido como Zoroastro9.

         En el mundo iranio, antes de la importante transformación religiosa protagonizada por este antiguo sacerdote (zaotar), puede detectarse la influencia de la religión védica; también aquí, como en la India, existe la bipolarización entre divinidades celestes e infernales, sólo que, en este caso, se ha producido una cierta inversión de valores, ya que la función de los devas hindúes es desempeñada por los ahuras, y la de los asuras por los daevas iranios. En esta misma línea de contacto cultural, nos encontramos con la presencia de otra forma de dualismo en el Irán antiguo, representada ahora no por una diferenciación esencial entre los dioses, sino por lo que Jacques Duchesne-Guillemin denomina "entidades"10. Entre éstas, destaca la entidad Asa, la "Justicia" o la "Verdad", que, como señala el autor citado más arriba, "es etimológicamente idéntica a la arta del antiguo persa, y en la India védica, a rtá "11. Frente a Asa se sitúa la "Mentira", el "Error"; es decir, Druj, con lo cual se produce una equivalencia que, como en otras culturas, pone de relieve el enfrentamiento constante entre el bien y el mal.

         Será , sin embargo, con Zoroastro, cuando la concepción dualista alcance su máxima expresión. Su sistema religioso es, no obstante, "el primer intento, dentro de la historia de las religiones, de resolver el problema en términos de un monoteísmo ético"12. Zoroastro evoca en el Avesta13 la figura del creador universal, Ahura Mazda, dios supremo del que dependen otros seres divinos, que no son sino creaciones suyas o, más bien, personificaciones celestes de sus atributos. Como emanaciones de ese todo que es Ahura Mazda, surgen también dos espíritus gemelos, no independientes del sumo creador y representantes respectivos del bien y del mal. El espíritu maligno es Angra Mainyu y su oponente benéfico es Spenta Mainyu; esta dicotomía representa, aunque en apariencia resulte todo lo contrario, un severo monoteísmo en torno a Ahura Mazda, en donde se funden estos dos principios contrarios. Más tarde, con los discípulos del fundador, estos dos espíritus gemelos serían convertidos en auténticos dioses, al producirse una lógica identificación que asimiló a Ahura Mazda con Spenta Mainyu, bajo el nombre de Ormuz, y a Angra Mainyu con Ahrimán. No puede hablarse realmente de que Ahrimán sea un antecedente remoto del Anticristo, pero es necesario considerar la intensa influencia que el zoroastrismo ejerció en la escatología judía, tras la conquista por Ciro el Grande de la ciudad de Babilonia, en donde el pueblo judío se encontraba cautivo desde que Nabucodonosor se apoderó de Jerusalén en el año 587 a.C.14.

         Este dualismo postzoroástrico, manifestado sobre todo en el Videvdat del Avesta, es el exponente más rotundo de una concepción cósmica que cifra el orden universal en la .existencia de un enfrentamiento constante entre el bien y el mal. Este último principio se personifica, como ya he señalado antes, en la figura del dios Ahrimán, que podría asimilarse al Satanás bíblico que, en los últimos tiempos del mundo, se enfrentará a las fuerzas celestes acaudilladas por el arcángel san Miguel15. De este paralelismo, Ahrimán-Satanás, no hay nada más que un paso para establecer una relación con el Anticristo, aunque, como podrá comprobarse más adelante, este personaje escatológico reviste unos rasgos peculiares que lo diferencian claramente del Satán de la Biblia.

         También en las religiones de otros pueblos aparecen dioses o seres malignos que siguen esa misma línea de comportamiento y actividad que sus homólogos en las culturas ya analizadas. La antigua religión de los germanos posee en el dios de la guerra Odín, también denominado Wotan, a un dios de conducta ambigua, pues, a veces, muestra con los hombres una fuerza negativa e imprevisible. Sin embargo, no debe tenerse a Wotan por una representación del mal, como sucede, en algunos casos, con Loki, cuyo carácter ambivalente le hace aparecer en ciertos mitos como un demonio. Otro dios germánico, Thor, se enfrenta a un singular enemigo que, curiosamente, revela una cierta afinidad con el Anticristo. Se trata de "la serpiente cósmica Jörmungand, que rodea al mundo y que al final de los tiempos se alzará contra los dioses"16.

         Este mismo carácter maléfico reviste en la mitología céltica la raza de los Fomoir‚ que, en el relato irlandés del Cath Maighe Tuireadh, se comportan como seres perversos y deformes en lucha contra la raza de los Túatha Dé Dánaan. Esta rivalidad se recoge también en el Leabhar Ghabhala o Libro de las Invasiones, en donde los Fomoiré aparecen como una raza de gigantescos demonios17.

         No es posible tratar, en este breve capítulo introductorio, de todas las imágenes y representaciones de esas fuerzas del bien y del mal que se hallan constantemente a lo largo de la historia del hombre, ni mucho menos considerar que la figura específica del Anticristo es una consecuencia directa de cualquiera de esas fuerzas maléficas que he venido analizando. La presencia del mal, en forma de espíritus, dioses, hombres, demonios, monstruos, etc., es una manifestación común a todas las religiones y, por tanto, el personaje escatológico del Anticristo debe entenderse como una muestra más de ese amplísimo repertorio de seres malvados y perversos, que pueblan el universo de las creencias humanas. La mitología griega y romana ofrece también un extenso conjunto de categorías divinas que corroboran, como en cualquiera de las culturas analizadas, esta misma idea. Entre el variopinto mundo de los dioses griegos, con sus eternas rencillas y constantes recelos, se encuentran innumerables seres o divinidades que revisten un carácter terrible y son descritos como auténticos monstruos. Ya los primigenios Titanes, Gigantes y Cíclopes, nacidos de Gaia y Ouranos, son portadores de estos rasgos maléficos18. Sin embargo, la encarnación griega más representativa de lo terrible será el dios o demonio Hades, en torno al cual gira todo un cortejo de seres malignos: Perséfone, Caronte, las Keres, las Erinies, Kerberos y Tanatos. A esta divinidad ctónica le corresponde el mundo de las tinieblas y de las profundidades sombrías, y su mismo nombre evoca entre los griegos la región temida de los infiernos. Otros muchos seres divinos personifican aspectos y caracteres negativos, como, por ejemplo, Tifón, derrotado por Zeus antes de convertirse éste en el primero de los dioses. También la esposa de aquél, Echidna, o la poderosa Hidra vencida por Heracles, así como Chimaira o los monstruos alados y horribles de las Harpías reflejan la cara oculta del miedo y de lo maligno. El mundo romano, heredero del griego, presenta esta misma diversidad mitológica y ya desde los etruscos, con su tendencia a interpretar los signos de la naturaleza y los prodigios, se cifra en todo lo monstruoso un presagio de un desorden general de terribles resonancias19.

         La insistencia con que la humanidad ha tratado de ofrecer una respuesta al problema del bien y del mal, en lo que podríamos llamar el plano contemporá-neo, se ve prolongada en el tiempo hasta afectar al ser no material del hombre y traspasar los límites de lo terreno. De este enfrentamiento entre fuerzas benéficas y maléficas se deriva una escatología; en la medida en que los hom-bres se han aproximado en vida a una de estas fuerzas, hallarán una corres-pondencia inmediata con un premio o un castigo eterno. Lógicamente, este principio básico de las religiones implica una ética humana y todo un plan-teamiento doctrinal, que encuentra su justificación en una "ciencia" de las pos-trimerías. Ahora, el bien y el mal libran el último de los combates y, conforme a una creencia universal arraigada en todas las culturas, lo que tuvo un princi-pio debe tener un fin20. Surge así la idea de juicio y renovación, la necesidad mesiánica, la destrucción del mundo, la inauguración de una nueva edad dorada, donde la pureza y la verdad serán las claves de este renovado orden celeste.

         En el pensamiento escatológico, el concepto del mal, que explicaba una parte de la existencia individual y colectiva, se encarna en seres que representan la desviación de una recta conducta humana y que, con la inminencia del fin del mundo, gozan de un protagonismo acentuado. Ninguna de las imágenes y figuraciones maléficas analizadas en este capítulo reúnen todas las condiciones y características del llamado Anticristo, pero éste, sin embargo, es deudor de una concepción cósmica nacida probablemente con el hombre primitivo y desarrollada a lo largo de miles de años de civilización. No debemos olvidar que el Anticristo es una proyección del Satán bíblico y que éste concita en su ser todos los rasgos de malignidad que hallamos, por ejemplo, en Tiamat, Mot, Kong-Kong, Ravana, Druj, Ahrimán, Hades, etc.; es decir, en cualquiera de esas encarnaciones del mal que recorren las historias y las cosmogonías de toda la humanidad.

         1.2. ANTICRISTO: ETIMOLOGÍA, SIGNIFICADO Y CONTEXTO DE APARICIÓN
      

         Antes
          de adentrarme en el análisis de los antecedentes próximos del Anticristo, especialmente en la tradición judía y cristiana, es imprescindible centrar al personaje en sus inmediatas señas de identidad, es decir, considerar la etimología de la procedencia del término Anticristo, precisar el alcance de su significado, aclarar quién es y cuál es su función, concretar, por fin, su con-texto temporal, a la vez que presentar una breve digresión sobre la importancia de la creencia universal en el fin del mundo o de los tiempos. El prefijo griego "anti" posee un doble sentido que es necesario tener en consideración; por una parte, ofrece la idea de suplantación o sustitución, "en lugar de"; y por otro, se refiere a la oposición que se produce en relación con algo o alguien. Este prefijo, aplicado al término "Xristós", ha dado el sustantivo "Antixristos", es decir, "contra Cristo" o "en lugar de Cristo". El Anticristo es, pues, un adversario y contradictor de Cristo, al mismo tiempo que con su acción terrestre trata de suplantarlo, erigiéndose en su contrafigura. No debe, por tanto, confundirse el valor del prefijo griego con el de origen latino "ante" y otorgar a aquél una idea de anticipación que no le corresponde, con lo cual el Anticristo se convertiría entonces en un precursor, "antes de Cristo", y no en una derivación posterior de éste. Esto viene al caso, especialmente, poque, en muchos contextos aparece escrito bajo la forma Antecristo; así sucede, por ejemplo, en numerosos textos medievales e, incluso, en francés actual, donde la grafía de la palabra es Antéchrist. El término, como señala el Dictionnaire des religions, "est une déformation de antichristos, signifiant étymologiquement adversaire du Christ et non précurseur (au sens du préfixe latin ante)"21.

         En esta órbita de significado, el Anticristo resulta un oponente de Cristo y de su Iglesia; se trata de la cara negativa de esa bipolarización de fuerzas cósmicas que he analizado en el primer capítulo de esta investigación. El término Anticristo, cuya documentación más antigua, según veremos, se registra en las Epístolas de san Juan, ha sido objeto, en cuanto a su significado, de una plural interpretación. Quizá , debido a la ambigüedad que ya la palabra posee en la fuente original, se ha concebido al Anticristo de una manera abstracta o concreta. Según la primera, el Anticristo sería un símbolo del error, de la negación de la fe, del abandono de Cristo y de su Iglesia. Una concepción concreta entiende a éste como un personaje real, una personificación de la apostasía, cuyo radio de acción será especialmente extenso e intenso al final de los tiempos. No sólo ha sido relacionado con un ser singular, sino que, a veces, aparece en algunas tradiciones disociado en dos individuos de similares características; así sucede, por ejemplo, en san Vicente Ferrer, que habla en sus sermones de un Anticristo mixto y de un Anticristo puro:

         
            Onde para haber cognocimiento de este Anticristo, sepa cada uno que ante del día del destruimiento e quemamiento del mundo, han de ser dos Anticristos, uno en pos de otro; de los cuales el primero será Anticristo mezclado, e el otro su sucesor, será Anticristo puro...
         22

         

         Muy frecuente es tratar de asociar al Anticristo con algún personaje histórico concreto, caracterizado éste por sus rasgos negativos como gobernante y por ser un modelo de maldad. Así ha sucedido con Antíoco Epífanes, Nerón, Simón Mago, el Papa, Federico II, etc.23. También, a veces, ha sido identificado con una institución o colectividad, refiriéndolo, por el contrario, a la misma Iglesia como jerarquía o al Papado. Este tipo de relaciones fue muy frecuente en el mundo medieval, pues muchos movimientos reformistas o heterodoxos, como, por ejemplo, los franciscanos espirituales de tendencia joaquinista, inundaron con sus profecías mesiánicas aquellos siglos de fervor apocalíptico24.

         No es objeto de este capítulo profundizar en todo el alcance de la figura del Anticristo, trabajo que reservaré para páginas posteriores, sino que se trata de situar al personaje en un marco general que ayude a delimitar su significado y su estricta función como ente escatológico. Conviene advertir que, entre las distintas concepciones históricas del Anticristo, los intérpretes, visionarios, profetas, predicadores y clérigos de la Edad Media prefirieron la imagen concreta e individualizada del mismo, convirtiendo al personaje en un ser diabólico que excitaba los ánimos y perturbaba las conciencias. ¿Quién es, en resumidas cuentas, el Anticristo? La Enciclopedia Cattolica ofrece la siguiente definición:

         
            Avversario di Cristo che, alla fine dei tempi, sedurrá con satanici prodigi e astuzie molti cristiani, infine sará annientato da Cristo nella sua parusia
         25.
         

         

         Más breve es la de The Oxford Dictionary of the christian church, que se refiere al Anticristo como "the prince of Christ's enemies"26. El D.R.A.E. se expresaba también en términos similares en su edición de 1974: "Aquel hombre perverso y diabólico que ha de perseguir cruelmente a la Iglesia católica y a sus fieles al fin del mundo"27.

         Delimitado, pues, el campo de significado de la palabra, conviene detenerse en el comentario de las principales características del Anticristo. Arthur W. Pink, coincidiendo con la tradición caracterológica del personaje, le aplica todos los atributos de su personalidad que se encuentran ya en los textos más remotos28. De este modo, el Anticristo es un ser excepcional, cuyo genio se manifestará en todos los aspectos notorios de la vida humana. Para Arthur W. Pink será un genio intelectual, un genio de la oratoria, un genio político, un genio comercial, un genio militar, un genio de gobierno y un genio religioso29. En esta línea, aunque más matizada, pueden comprenderse las tradicionales "maldades" del Anticristo que, como veremos a su debido tiempo, resume Martín Martínez de Ampiés: sabio y persuasivo, hacedor de falsos milagros, donante de tesoros y riquezas y causante de tormento a sus enemigos30.

         Tradicionalmente, se ha supuesto que la cuna del Anticristo deberá situarse en la ciudad de Babilonia y que sus padres, de origen judío, podrían ser un obispo y una monja, un rufián y una prostituta, un padre y una hija, etc. Este aspecto, diverso en la tradición, lo comentaré más adelante31. El Anticristo, según concuerdan la mayoría de los intérpretes medievales, será educado en las ciudades israelitas de Corozaín y Betsaida, y tendrá como discípulos inmediatos a los judíos, aunque después su dominio e influencia se extenderá por todo el mundo. El Anticristo no es una encarnación o transmutación de Satán al final de los tiempos, sino que debe entenderse como una entidad dis-tinta que, fingiéndose un nuevo mesías, abocará a sus seguidores hacia la pér-dida de la fe y la destrucción de sus almas. Sin embargo, el Anticristo es un ser diabólico, pues, aunque no sea el príncipe de los demonios, en el instante de su concepción se producirá una entrada del espíritu maligno en el vientre de su madre. Toda su actividad terrena estará marcada por el signo de la maldad y, como contrafigura de Cristo, su designio no será la redención del linaje humano, sino la apostasía universal.

         Este personaje malvado, tal como comprobaremos en los textos e intérpretes, se asocia siempre con el final de los tiempos, y su aparición se producirá en los momentos de mayor tribulación y conflictividad social de la humanidad. Todos coinciden en que el apogeo de su reinado durará tres años y medio, tras los cuales, el mismo Cristo o san Miguel le darán muerte. En todas las épocas históricas se ha presentado la oportunidad de entrever la inminente aparición del Anticristo; especialmente, ha sido una válvula de escape para los pueblos o los hombres oprimidos por la injusticia social, el hambre, las enfermedades, las catástrofes naturales, etc. Su llegada significa no sólo el final del mundo o de los tiempos, sino el inicio de una nueva era de prosperidad para los elegidos y un castigo para los opresores, tiranos y herejes. Es, por tanto, el Anticristo un personaje de la escatología, y su nacimiento y actividad deben cifrarse en un tiempo futuro, aunque para muchos ese futuro fuera el presente que les tocó vivir y por esto creyeran que su época iba a ser la última etapa de la historia. Esta idea del fin del mundo o del tiempo, recogida por la cultura judía y, a su vez, por la cristiana, no es sólo específica de éstas, sino que forma parte de las creencias colectivas de la humanidad y así aparece reflejada en casi todos los pueblos del mundo antiguo. Mircea Eliade lo denomina "el mito del eterno retorno" (véase la nota 20) y constituye un aspecto fundamental de las viejas civilizaciones que, en torno a los ciclos de la naturaleza, crearon el binomio muerte-resurrección, que reaparece una y otra vez en los innumerables ritos de fertilidad del pueblo egipcio, mesopotámico, persa, griego, etc.32. Este eterno morir y renacer de la naturaleza, que anualmente daba lugar a celebraciones como la del Año Nuevo, con sus cánticos y recuerdo del mito cosmogónico, reflejado, por ejemplo, en el Enuma elis (ver nota 2), representa una de las claves para comprender la transposición de ese mito agrario anual a una dimensión cósmica y explicativa del devenir del tiempo y de la conclusión final del mismo. Como señala Mircea Eliade, con esos actos de repetición propios del hombre antiguo, se "soporta la historia" y se consigue "la abolición del tiempo profano y la proyección del hombre en el tiempo mítico"33. En otras palabras, el hombre crea la expectativa de "otra historia" que, con la destrucción de la primera, le garantice sus ansias de eternidad, nacidas tal vez como una necesidad del instinto de conservación de la especie. El mito del fin del mundo es, por esta razón, un nuevo renacer de la vida y la inauguración de otra edad dorada que sustituya a una historia envejecida y corrupta. Esto explica que, tras la muerte del Anticristo y la destrucción del mundo, el cre-yente cristiano no se desespere y aguarde la eclosión de una nueva edad que, según el Apocalipsis de Juan, se iniciará con el descenso de la Jerusalén celeste, una vez celebrado el juicio final:

         
            Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían desaparecido; y el mar no existía ya. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo del lado de Dios, ataviada como una esposa que se engalana para su esposo.
         

            Apocalipsis, 21. 1-2
         

         

         En casi todos los pueblos, como he referido antes, se desarrollan estas creencias de un inicio y fin del mundo, que, como precisa, una vez más, Mircea Eliade, se han concretado en dos doctrinas algo diferentes "la del tiempo-cíclico infinito y la del tiempo-cíclico limitado"; en ambas, "esa edad de oro es recuperable; en otros términos, es repetible, una infinidad de veces en la primera doctrina, una sola vez en la otra"34.

         La tradición escatológica cristiana, que es donde se desarrolla el motivo del Anticristo, se corresponde con la segunda de las doctrinas mencionadas, pues, según esta concepción, el mundo creado por Dios en el alba de los tiempos debe necesariamente ser destruido como consecuencia de su des-gaste moral y de su caída en la depravación del pecado. Ésta es la verdadera razón que explica por qué los hombres han creído en la inminencia de este momento crucial cuando las circunstancias históricas eran alarmantes; entonces se imponía la necesidad de una renovación y se auguraba un final esperanzado para los justos, que habían soportado la presión de la fatalidad en este mundo de injusticias. Sin embargo, este saneamiento universal no será simplemente el fin de un período, como sucedió, por ejemplo, con el diluvio en tiempos de Noé, sino que entraña un significado más profundo y dramático, ya que representa la destrucción definitiva, el aniquilamiento total, de manera semejante a como fueron borradas de la historia las ciudades de Sodoma y Gomorra.

         En este contexto se integra la figura del Anticristo, cuya función esca-tológica reviste la categoría de una prueba; su entrada en acción duran-te tres años y medio se convierte en la "ultima tentación" que separará a los verdaderos seguidores de Cristo de los impíos, idólatras y herejes. Para muchos cristianos, no obstante, antes del juicio final y del descenso de la Jerusalén celeste, debe inaugurarse, así al menos se expresa literalmente en el Apocalipsis de Juan, un período de mil años (el milenio terreno) durante el cual vivirán con Cristo "las almas de los que habían sido degollados por el testimonio de Jesús y por la palabra de Dios" (Apocalipsis, 20.4), es decir, los santos y los mártires. Sin embargo, como señala Norman Cohn, "ya los primeros cristianos interpretaron esta parte de la profecía en un sentido más liberal que literal, equiparando a los fieles sufrientes (es decir, ellos mismos) con los mártires y esperando la Segunda Venida durante su vida mortal"35. Este pensamiento originó el desarrollo de corrientes milenaristas que traspa-saron de resonancias apocalípticas los tiempos antiguos, sobre todo la Edad Media, y que provocaron movimientos colosales de fervor y esperanza entre las gentes desposeídas y masas marginadas, que aguardaban e, incluso, bus-caban el tiempo profetizado36.

         La creencia en el fin del mundo o de los tiempos es, en cierto modo, una válvula de escape de las tensiones acumuladas por la vivencia de la historia; supone una lógica explicación al problema del envejecimiento del mundo y al desgaste moral de la humanidad, que busca una nueva edad de oro que reemplace a esta época de tinieblas37.

         1.3. EL ANTICRISTO EN LA TRADICIÓN JUDÍA, CRISTIANA Y MUSULMANA
      

         Sin
          lugar a dudas, la imagen del Anticristo como encarnación del mal empieza a prefigurarse en la tradición veterotestamentaria, aunque lógicamen-te sin la aplicación de este nombre específico. Hemos visto, en el primer apartado de este capítulo que la bipolarización entre fuerzas negativas y positivas o, lo que es lo mismo, el bien y el mal, es una constante en todas las culturas de la humanidad, y que cada una de ellas ha creado una cosmo-gonía y, generalmente, una escatología en torno a estos dos principios. La idea de un premio para los justos (los buenos) es una compensación necesaria y un consuelo gratificante que ofrecen la mayoría de las religiones para aquellos que han permanecido firmes en la fe y han mantenido una con-ducta recta en su vida terrestre. Sin embargo, para aquellos otros que han secundado los vicios y olvidado las virtudes, leyes y preceptos, está reser-vada una región infernal donde sus almas purguen eternamente sus fal-tas. Esta concepción adquiere especial relevancia en la religión hebrea y cristiana, así como en la escatología islámica. Es verdad que el contenido de la misma se halla en otras creencias religiosas como el zoroastrismo o, incluso, en la religión de la antigua Grecia, donde el alma era conducida finalmente al Hades o bien transportada a los Campos Elíseos, en virtud de los méritos o deméritos de su existencia terrena. De modo semejante, en el hinduismo, el atmán o alma individual se identificará con el principio absoluto o brahmán si ha conseguido un estado de purificación ideal y se ha librado de las pasiones humanas; en caso contrario, deberá reintegrarse, a través de la reencarnación, a otro cuerpo y proseguir en ese "infierno" que, para el brahmanismo y el budismo, puede quizás representarse en la misma vida.

         Esta existencia de una dualidad primordial, que alcanzará su mayor relieve en el fin de los tiempos, es la constante básica de la religiosidad hebrea que, desde la época de Moisés, selló su alianza indisoluble con Yahvéh y estableció con él un pacto, cifrado en el cumplimiento estricto de la ley. Toda transgresión de la misma supone rebasar la línea que separa al hombre de Yahvéh y lo aproxima al príncipe de los ángeles rebeldes, Satán, y que, por lo tanto, lo hace merecedor de la ira divina y de un castigo ejemplar (enfermedades, malas cosechas, catástrofes, adversidades atmosféricas, muertes...) por causa de sus muchos pecados. Todo el Antiguo Testamento desprende la esencia de este pensamiento crucial de la religión hebrea y, a través de sus páginas, puede verificarse la constante tensión entre Dios y su pueblo. De este modo, el Antiguo Testamento está poblado de representaciones e imágenes del mal que expresan la transgresión de la Ley o la conducta desordenada de un individuo o de un pueblo. Estas imágenes se encuentran personificadas en hombres como Caín, Lamec, Nimrod, el Faraón, Senaquerib, Nabucodonosor, etc.; en ciudades y pueblos como Sodoma, Gomorra, Babilonia, Edom, Tiro, Gog, Magog, etc.; en animales como la serpiente, la langosta, el becerro de oro, la bestia, etc. No debe concluirse fácilmente con que cada una de estas imágenes y seres malignos o perversos sea una prefiguración profética del Anticristo, muchos siglos antes de que éste haya sido concebido como oponente de Cristo al final de los tiempos. La observación es absolutamente lógica, pero no conviene olvidar que, si en principio estas entidades del mal se correspondieron históricamente con una realidad concreta, los intérpretes, teólogos, visionarios y predicadores posteriores trastocaron el sentido recto de estas realidades y lo proyectaron en un plano tropológico, susceptible de adecuarse al nuevo marco temporal, sin perder por eso su valor histórico específico. Así sucedió, por ejemplo, con la imagen daniélica de la cuarta bestia que, si históricamente parece acomodarse con el rey seléucida Antioco IV Epífanes, en la exégesis posterior ha sido identificada, como más adelante comentaré, con el perverso Anticristo. No todas las representaciones bíblicas del mal tuvieron la misma fortuna en ser aplicadas a este personaje escatológico; algunas de ellas no merecen ni siquiera consideración por no hallarse insertas en las fuentes antiguas y tratarse tan sólo de un intento de adecuación personal por parte del intérprete correspondiente38; otras, en cambio, han adquirido tal dimensión y se han perpetuado de tal modo a través de los siglos que pueden ser considerados auténticos tópicos de la literatura del Anticristo. Muchas de estas referencias, en virtud de esta aplicación escatológica, han debilitado su contenido histórico y, en muchos casos, lo han perdido totalmente, quedando asimiladas con exclusividad a su nuevo campo de significado. Al emprender un análisis de estas fuentes bíblicas del Anticristo, no debe dejar de considerarse esta doble dimensión del dato y pensar que, aunque los intérpretes posteriores adjudicaron estas imágenes al personaje de las postrimerías, la posibilidad de esta figura tal vez jamás estuvo presente en el pensamiento de los escritores originales y profetas.

         1.3.1 - El Anticristo en el Antiguo Testamento
      

         La
          primera alusión que encontramos en la Biblia a la presencia del mal en el mundo recién creado se halla en el Pentateuco, concretamente en el Géne-sis, 3.15: "Pero la serpiente, la más astuta de cuantas bestias del campo hiciera Yavé Dios, dijo a la mujer ..." Aquí, tal como señala la Enciclopedia Cattolica, "é delineata la lotta religiosa fra il Messia a capo dei giusti e Satana con i suoi satelliti"39. Esto no significa que la serpiente deba identificarse de inmediato con el Anticristo, pues, en este contexto, se ha asociado siempre a este reptil con Satanás; no obstante, a partir de estas palabras del texto, se introduce, junto al mundo edénico y bondadoso creado por Dios, otro mundo de desorden y desobediencia que recoge el otro plano de la conducta del hombre y que nos advierte ya de esa pugna constante entre el bien y el mal. La serpiente, símbolo de este último principio, se convierte en animal maldito, y así nos lo recuerda otra alusión de este primer libro de la Biblia que ha servido a numerosos intérpretes antiguos y medievales para afirmar la procedencia hebraica del Anticristo; es, por tanto, la identificación textual bíblica más antigua sobre este personaje. El versículo pertenece al Génesis y recoge las palabras del moribundo Jacob para bendecir y anunciar a sus hijos lo que les "sucederá a lo último de los días". Cuando se dirige a su hijo Dan lo compara con una serpiente (primera razón para que los exegetas apocalípticos conviertan su linaje en maldito y en origen del Anticristo); así mismo, la mención de la mordedura en la pezuña del caballo simboliza para los mencionados intérpretes el "envenenamiento" del mundo, mientras que la caída de su jinete guarda relación con la ruina del género humano (ésta es la segunda razón que, a través de una hermenéutica subjetiva, explica la atribución a Dan del carácter del Anticristo). Aún existe otra razón, quizás más fundamentada. Se trata de la relación que guarda todo este versículo 49 del Génesis con el séptimo del Apocalipsis; en este último, se menciona "la muchedumbre de los marcados", es decir, los ciento cuarenta y cuatro mil sellados de las tribus de Israel que serán salvados del castigo eterno al final de los tiempos. Entre estas doce tribus no figuran los del linaje de Dan, que han sido sustituidos por los de Manasés. Todos los demás hijos de Jacob aparecen citados en esta lista escatológica. A continuación transcribo las palabras del Génesis, 49.17, que tanta fortuna han tenido entre los exegetas del Anticristo:

         
            Es Dan como serpiente en el camino,
         

            como víbora en el sendero,
         

            que, mordiendo los talones al caballo
         

            hace caer hacia atrás al caballero.
         

         

         Tal vez sea Ireneo, obispo de Lyon a fines del siglo II, uno de los primeros en identificar al Anticristo como un judío de la tribu de Dan. Otros intérpretes, como Hipólito, Ambrosio, Gregorio Magno, Isidoro, Beda..., sostienen la misma opinión40. En el Indiculus de adventu Enoch et Eliae se confirma esta interpretación: "Equus hic mundus intelligitur, coluber vero et cerastes Antixps est". Hacia el año 954 el abad Adso de Montier-en-Der opina lo mismo: "Sicut ergo auctores nostri dicunt, Antichristus ex populo Iudeorum nascetur, de tribu scilicet Dan..." Para finalizar esta serie de refere.ncias, recordaré también a Martín Martínez de Ampiés que, en los últimos años del siglo XV, citando a Alexander de Hales, recoge esta vieja tradición41.

         Al margen de esta tópica referencia de la literatura del Anticristo, el libro del Génesis ofrece también la primera alusión a la ira divina e introduce la noción de castigo por la comisión de una falta o pecado contra Yahvéh. La apreciación no carece de trascendencia, pues, como se comprobará en páginas posteriores, esto será la razón que explicará la inminente llegada del fin del mundo.

         El engaño de la serpiente supone para el hombre la pérdida de su estado de gracia y lo precipita en el sinuoso camino del mal. En cierto modo, esta secuencia reviste un carácter cíclico (recuérdese la importancia que, para los pueblos antiguos, tiene la repetición cósmica y la referencia a los arquetipos celestes, para lo cual remito, una vez más, a Mircea Eliade42) pues la transgresión, a causa de la serpiente, del mandato divino en el alba de los tiempos guarda un evidente paralelismo con la seducción del Anticristo al final del mundo. En ambos casos, se produce una pérdida de una edad dorada: el paraíso terrestre en el primero; el paraíso celeste en el segundo.

         Este castigo ejemplar de Yahvéh se convierte, a partir de ahora, en una constante del texto bíblico. Algunas de estas terribles advertencias divinas se encuentran ya en el Génesis. Por su importancia en relación con la escatología y con los ciclos cosmogónicos, no debemos olvidar la destrucción y renova-ción del mundo en tiempos de Noé. El Diluvio, recurrencia mítica que perma-nece en la memoria colectiva de muchas culturas43, es una catástrofe universal de inmensas proporciones que la Biblia justifica como un arrepentimiento de Yahvéh, al observar éste "cuánto había crecido la maldad del hombre sobre la tierra y cómo todos sus pensamientos y deseos sólo tendían al mal"44. Este formidable castigo divino se origina a causa de los muchos pecados humanos; una vez más, podemos observar el carácter premonitorio de este aconteci-miento, que bien puede ser considerado como una prefiguración ab origine de la total destrucción del mundo en el fin de los tiempos. Curiosamente, aunque tal vez sea pura casualidad, la duración del Diluvio fue de cuarenta días con sus noches, mientras que el tiempo de la predicación del Anticristo se establece en cuarenta y dos meses, transcurriendo, desde su muerte hasta la destrucción final, cuarenta y cinco días. En cambio, existe una notable diferencia entre esta inundación del Génesis y la catástrofe pronosticada en el Apocalipsis y por los profetas escatológicos, pues, en la primera, el agente destructor fue el agua y, ahora, todo iba a ser consumido por el fuego. Es la misma noticia que transmiten las tradiciones brahmánicas, compartidas también por el zoroastrismo y el filósofo griego Heráclito, mientras que los sabios de Babilonia argumentaban que la destrucción sería ígnea, si los planetas se conjuntaban linealmente bajo el signo de Cáncer. Para Séneca, en cambio, el final de la humanidad se producirá por agua y fuego, actuando al mismo tiempo45.

         Este castigo divino del Génesis se refuerza con otra destrucción masiva que reviste también cierto carácter premonitorio, respecto a la capacidad de Yahvéh para consumir definitivamente al hombre y a su mundo, si éste prosigue en el camino de la maldad y el pecado. La desolación producida en las ciudades de Sodoma y Gomorra, arrasadas bajo la acción del fuego y el azufre, prefigura de nuevo la imagen de esos terrores que aparecen una y otra vez en los textos apocalípticos medievales, que señalan como inminente la llegada del reinado del Anticristo y del fin del mundo.

         También en el Génesis se encuentra la primera mención de la ciudad de Babel (en griego, Babilonia) donde se produce el conocido episodio de la confusión de las lenguas. El orgullo y arrogancia de sus habitantes, que se atreven a desafiar a Yahvéh, imprime desde este momento a la ciudad mesopotámica un carácter negativo que se incrementará en los siglos sucesivos. Recuérdese que esta ciudad, maldita también en el Apocalipsis, "la madre de las rameras y de las abominaciones de la Tierra"46, será llamada "ciudad de confusión" y en ella nacerá el Anticristo.

         No debo concluir el análisis de estas fuentes literarias del Anticristo en el libro del Génesis sin recordar que todas estas imágenes son figuraciones a posteriori del personaje, como lo serán en la mayoría de los textos bíblicos, y que, por esta razón, se abriría un cauce inabarcable y absurdo si pretendiera justificar como antecedentes del Anticristo todas aquellas representaciones del mal que se encuentran en el Antiguo Testamento. El análisis que estoy llevando a cabo recogerá especialmente aquellas muestras textuales que pertenecen a la tradición literaria del Anticristo en los autores antiguos y medievales, no olvidándome de reforzar este estudio con otras posibles recurrencias que, aunque no sean fuentes clásicas del tema, se hallan en este contexto escatológico. Éste es el caso del mesianismo que preside el libro de Éxodo que, consustancial con el pueblo judío a lo largo de toda su historia, es uno de los motivos que reaparecen constantemente en las especulaciones apocalípticas de los visionarios de la Edad Media. Lo mismo puede advertirse en las terribles diez plagas de Egipto que, por su devastador efecto y dimensión sobrenatural, son una anticipación de los desastres del Apocalipsis, producidos por la apertura de los siete sellos y el toque de las siete trompetas.

         Este motivo del castigo divino, clave fundamental de la escatología y causa de la aparición del Anticristo, se repite una y otra vez a lo largo del texto bíblico y, lo mismo que el mesianismo, resulta inseparable de la peculiar idiosincrasia del pueblo hebreo. Este intenso sentimiento redentor y la con-ciencia de culpa por las faltas cometidas, deudoras de un castigo de excep-ción, será la atmósfera que respiren generaciones enteras de hombres, que, alentados, y atemorizados también, por la predicación y la fuerza del instinto colectivo, se verán abocados durante el período medieval a una incertidumbre constante de eterna espera, que cifraba en su época el momento de mayor degeneración social y ética y que desembocaría, por tanto, en la ira de Dios y en su destrucción total, ya muy cercana. En este contexto deben entenderse las numerosas citas de la Biblia a las que los clérigos visionarios y los predica-dores laicos recurren con insistencia para ilustrar sus doctrinas y advertencias sobre la inminencia del Anticristo. Un ejemplo práctico de estas anticipaciones históricas, con el doble valor de su aplicación presente y realización futura, se halla también, entre otras muchas, en el Levítico:

         
            Pero si no me escucháis y no ponéis por obra mis mandamientos, si desdeñáis mis leyes, menospreciáis mis mandamientos y no los ponéis todos por obra, y rompéis mi alianza, ved lo que también yo haré con vosotros: echaré sobre vosotros el espanto, la consunción y la calentura, que debilitan los ojos y destrozan el alma
         47...
         

         

         Son muchas alusiones a castigos ejemplares las que se encuentran también en el cuarto libro del Pentateuco (en Números) y que, por no abundar de forma innecesaria en el asunto, dejo de expresar. Lo mismo puede decirse del Deuteronomio, aunque de éste sí destacaré una cita que, por su relación posterior con la contrafigura de Cristo, reviste cierta importancia:

         
            Pero el profeta que ose decir en nombre mío lo que yo no le haya mandado decir, o hable en nombre de otros dioses, debe morir.
         

            Deuteronomio, 18.20.
         

         

         Esta suplantación de personalidad es característica del Anticristo y las palabras del Deuteronomio se convierten en un antecedente remoto de otra referencia notable que suele repetirse en los textos medievales. En el Evangelio de Mateo se insiste en varios lugares sobre este aspecto, y palabras similares se encuentran también en los Evangelios de Marcos y de Juan. Obsérvese, por ejemplo, el paralelismo entre éstas de Mateo y las copiadas más arriba del Deuteronomio:

         
            Cuidad que nadie os engañe, porque vendrán muchos en mi
         

            nombre y dirán: Yo soy el Mesías, y engañarán a muchos
         48.
         

         

         El mensaje apocalíptico reaparece casi al final del Deuteronomio en el denominado "Cántico de Moisés", texto plagado de referencias a castigos terribles, siguiendo esa constante hebraica de permanente transgresión de la ley, merecedora de la ira divina. Los términos empleados son de intensa dureza y acritud y, a veces, puede intuirse cierta anticipación de los tiempos finales: "Y hará la expiación de la Tierra y de su pueblo", (Deuteronomio, 32.43). Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que, como en cualquier otro texto bíblico, las palabras de Dios son portadoras de una solución histórica actual y de una hipotética aplicación venidera.

         A lo largo del Antiguo Testamento desfilan una serie de personajes que, por sus características intrínsecas, reúnen las condiciones necesarias para con-vertirse en modelos arcaicos del Anticristo. Todos ellos son prototipos del mal que, por alguna razón, representan el espíritu contrario al mandato divino. No puede concluirse, sin embargo, que esta tipología, previa a la creación de la imagen escatológica, funcione realmente como un antecedente directo del personaje, pero sí es necesario tener presente la órbita en la que se mueven estas representaciones maléficas y considerarlas dentro del espacio textual al que pertenecen. En este lugar, han podido convertirse algunas de ellas en recurrencias tópicas que, con el paso de los siglos y la peculiar exégesis bíblica, han fructificado y dado paso a una asociación que, finalmente, ha constituido esa figura imponente que ha de surgir a lo último de los tiempos. Algunos de estos casos, según veremos más adelante, son antecedentes indiscutibles del Anticristo y, como tales, forman parte de esa tradición antiquísima que perdura hasta la época actual; otros, en cambio deben ser analizados con mayor cautela y tomados como una posibilidad que, por sus características, ha podido ser un enclave referencial en la constitución del personaje. Tal sucede con figuras veterotestamentarias como Caín, Lamec, Nimrod, Abimelec, Saúl, Absalón, Goliat, etc.49.

         El caso, por ejemplo, de este último es digno de cierta consideración, pues su carácter mítico y sus proporciones sobrehumanas permanecen fácilmente en la memoria colectiva. Arthur W. Pink resalta esos rasgos que lo aproximan al Anticristo y es curioso observar cómo algunos de ellos lo relacionan con el número apocalíptico 666, que es la cifra de la bestia y, por tanto, del citado personaje50.

         La tradición veterotestamentaria ofrece innumerables casos que, como el anterior, son susceptibles de una interpretación dentro del contexto escatológico; sin embargo, según he advertido en palabras precedentes, no deben tomarse todos como fuentes directas del Anticristo, sino sólo aquellos modelos que han perdurado a través del tiempo y que son fáciles de rastrear en los intérpretes antiguos y medievales. Por razones obvias, destacaré aquellas referencias bíblicas que se repiten constantemente en estos últimos. De todos modos, conviene señalar la importancia de motivos que, poco o nada documentados en los visionarios de la Edad Media, se pueden considerar como muestras remotas del Anticristo y que han podido contribuir a la conformación histórica del personaje. La imagen, por ejemplo, de Nabucodonosor, que luego se repetirá en el libro de Daniel, es un caso tópico de la asimilación de este rey babilónico con la imagen del Anticristo. El libro de Judit, heroína ésta que liberó a su pueblo de la presión militar asiria, tras cortar la cabeza a Holofernes, recuerda los episodios de la guerra de los israelitas contra este general del ejército de Nabucodonosor, cuyas pretensiones incluían, además de la conquista material, la sumisión espiritual del pueblo de Israel. Estos dos rasgos prefiguran ya a Nabucodonosor como un antecedente del futuro Anticristo, tal como puede deducirse de las palabras del libro de Judit:

         
            Devastó todo su territorio y taló sus bosques sagrados, y ordenó destruir todos los dioses de aquella tierra, para que sólo a Nabucodonosor adorasen todas las naciones y le invocaran como a Dios todas las lenguas y todas las tribus.
         

            Judit, 3.8.
         

         

         Este intento de suplantación divina, centrado en la persona del rey asirio, convierte este texto del Antiguo Testamento en una muestra de la transmisión textual del modelo Nabucodonosor/Anticristo que, con posterioridad, y basándose en el libro de Daniel, utilizarán con frecuencia los autores medievales en sus exégesis bíblicas sobre la figura del Anticristo. El mencionado libro de Judit se cierra con un cántico triunfal, cuyas palabras finales expresan la gloria del pueblo elegido y el castigo de los enemigos con la llegada del día del juicio:

         
            ¡Ay de las naciones que se levanten
         

            contra mi pueblo!
         

            El Señor omnipotente los castigará en
         

            el día del juicio,
         

            dando al fuego y a los gusanos sus
         

            carnes,
         

            y gemirán de dolor para siempre.
         

            Judit, 16.20-22.
         

         

         Este anticipo del "día terrible" llena de contenido escatológico la dimensión histórica del momento contemporáneo, es decir, el tiempo del rey Nabucodonosor, y hace más viable su proyección futura como pre-imagen de un Anticristo venidero. Como veremos más adelante, toda opresión social y circunstancias críticas por las que atravesó el pueblo judío se interpretaban como un castigo de Yahvéh por los muchos pecados de sus criaturas; sin embargo, junto a esta delicada situación, se abría siempre una esperanza de tiempos mejores en los que desaparecería el tirano de turno y triunfaría el pueblo de los elegidos. De esta manera, se entiende fácilmente que muchos textos bíblicos y personajes de los mismos tengan una validez histórica y, al mismo tiempo, sean interpretados como realizaciones en un futuro impredecible. Esto es, por ejemplo, lo que sucedió con el caso de Nabucodonosor que he estado analizando. Lo mismo puede decirse de Antíoco IV Epífanes, el "cuerno pequeño" de la cuarta bestia del libro de Daniel, cuyo reinado significó para el pueblo judío un largo período de opresión social y persecución religiosa, pues este rey seléucida no sólo se apoderó y profanó el templo de Jerusalén, sino que arrasó la ciudad y abolió por decreto las leyes y costumbres hebreas. No es extraño, por tanto, que este personaje histórico aparezca a la luz de la escatología como una prefiguración del Anticristo, ya que su extrema maldad y sus acciones "diabólicas" lo convirtieron en una imagen que gozó de notable éxito para los intérpretes posteriores que, separándolo de su contexto real, lo entendieron como una profecía del autor del texto (Daniel) sobre los tiempos futuros.

         Esta concreción maléfica, diseñada en torno a Antíoco IV Epífanes, aparece también en Macabeos I, texto algo más moderno que el libro de Daniel, donde la figura del rey seléucida ostenta los mismos caracteres negativos. Ahora no se le oculta bajo la alegoría daniélica, sino que se le presenta abiertamente en el relato, pues ya hacía algunos años que había muerto y el pueblo judío era regido por la dinastía de los macabeos o asmoneos. El libro recuerda al rey opresor como "raíz de pecado" e, incluso, las palabras "edificaron sobre el altar la abominación de la desolación", parecen referirse a la instauración en el templo de un ser deplorable, tal vez el propio rey o el dios Júpiter Olímpico, que el pensamiento escatológico ha transformado en el Anticristo51. Todos los rasgos de crueldad que Macabeos I atribuye a Antíoco IV Epífanes se ven multiplicados en los relatos escalofriantes de Macabeos II, donde la perversidad del rey con los judíos raya en el más absoluto de los desprecios de la dignidad humana. No es nada extraño que este personaje histórico conmocionase, según se desprende de los textos, la vida de todo un pueblo, y que éste viviera bajo una etapa de terror difícilmente superable. La tradición posterior, partiendo del simbolismo y de la alegoría del libro de Daniel, en vez del realismo de los dos textos de Macabeos, ha convertido a Antíoco IV Epífanes (bajo la imagen de Nabucodonosor, la estatua, el árbol, el cuerno pequeño...) en una representación del Anticristo que, como veremos más adelante, ha tenido amplia difusión entre los visionarios de la Edad Media.

         Así mismo, son numerosas las alusiones genéricas (¿al Anticristo?) las que aparecen en los denominados libros sapienciales del Antiguo Testamento. Debemos, sin embargo, actuar con una objetividad rigurosa y centrar tales alusiones en el marco histórico y religioso propio de los autores de estos textos; de este modo, las constantes referencias a los "impíos" o al "impío", según la traducción bíblica que estoy manejando (véase nota 15), pueden entenderse como simples manifestaciones de ese dualismo universal que, lo mismo que en otras culturas, como he analizado ya en el primer capítulo de este estudio, se encuentra también profundamente arraigado entre las creencias del pueblo judío. Estas citadas referencias son, en realidad, una muestra más de esas reiteradas advertencias de la literatura bíblica sobre la necesidad de un castigo para los malvados y una recompensa espiritual (tal vez, también terrena) para los justos. Por lo tanto, lo que se dice en el libro de Job (vg. 3.17); en los Salmos (vg. 1.5; 5.5.); en Proverbios (vg. 3.35; 13.25); en Sabiduría (vg. 5.14) o en el Eclesiástico (vg. 12.7) sobre el "impío" o los "impíos", "pecadores", "necios", "perversos", "inicuos", etc. debe ajustarse, sobre todo, al marco histórico de sus autores, aunque no por eso desdeñe una posible desviación hacia un contexto escatológico, donde la alusión genérica puede convertirse en germen y expresión (antecedente literario) del Anticristo. Esta última posibilidad se llena de contenido cuando comprobamos en algunos textos la relación que se contrae, a veces, con un mensaje de tipo mesiánico, proyectado hacia un futuro y que parece aludir, en ocasiones, a la inminencia de una terrible tribulación o castigo y a la llegada cercana del día del juicio. Es, entonces, cuando las referencias genéricas reciben una mayor concreción y me permiten construir la hipótesis de la presencia en los libros sapienciales de posibles antecedentes en la creación del personaje del Anticristo. A esta suposición responden, por ejemplo, las palabras del libro de Sabiduría, donde, tras hablar del "impío" en el capítulo 5, se presenta, a continuación, una imagen de la "lucha escatológica", en la cual la "iniquidad desolará toda la tierra y la maldad derribará los tronos de los poderosos". Este combate recuerda las palabras del Apocalipsis sobre los últimos tiempos, idea que se ve reforzada con la mención en el libro de Sabiduría del "glorioso reino" de los justos y del "severo juicio" de Dios52. También en el Eclesiástico pueden hallarse palabras semejantes, como las que evocan el "día de la tribulación", el "castigo de los opresores de Israel", la restauración de Jerusalén o la llegada de Elías en los "tiempos venideros". En esta dimensión es posible trascender el plano histórico e interpretar fragmentos como "destruye al adversario y aplasta al enemigo; apresura el tiempo y acuérdate de tus promesas ...", según una visión escatológica, donde el "adversario" o el "enemigo" pueden equivaler al Anticristo53.

         Sin embargo, a pesar de estas muestras interesantes de los libros sapienciales, hemos de dirigir nuestra mirada a los textos proféticos del Antiguo Testamento para encontrar una auténtica manifestación escatológica, donde los antecedentes del Anticristo son más claros y revisten una especial importancia, clave para comprender toda la tradición posterior sobre este tema. Como he venido señalando una y otra vez a lo largo de este estudio, las concretas circunstancias históricas del pueblo judío motivaron un sentimiento y una realidad constante de opresión social y religiosa, que fue canalizada, en unos casos, por la revuelta y la lucha política y, siempre, por la esperanza pasiva en la inminencia de un mesías y de otros tiempos, que consumiesen el estado angustioso del presente y lo sustituyeran por una nueva etapa de liberación y convivencia pacífica. Estos tiempos nuevos se referían a una restauración material contemporánea, pero también comprendían una profunda renovación espiritual que, sobre todo, los intérpretes posteriores trasladaron a un hipotético y, a veces, cercano fin de los tiempos. Ésta es la atmósfera que envuelve a los viejos libros proféticos del Antiguo Testamento, cuya funcionalidad debe entenderse a la luz de la historia que preservan y que se convirtió para muchos en una manifestación trascendente de un futuro venidero. No debemos, pues, olvidar que estos transmisores de la voz divina (profetas) se implicaron en sus propias circunstancias temporales y que, de este modo, sus escritos proféticos reflejan el ambiente histórico de Israel entre el 750 y 450 a.C. aproximadamente, y nos transmiten noticias concretas sobre la opresión de su pueblo bajo los asirios, babilónicos, persas y griegos. Esto es lo que hace Isaías, el primero de los profetas mayores, en su libro, donde se recogen, en realidad, una serie de escritos correspondientes a diversas épocas y autores, que existieron en tiempos de Senaquerib, Nabucodonosor y Ciro II. A veces, impera en el texto una mezcla heterogénea de materiales, como sucede, por ejemplo, en el denominado primer Isaías que, habiendo vivido en el siglo VIII a.C., contiene referencias al siglo VI a.C., durante el reinado de Nabucodonosor54. Este primer Isaías se corresponde con los capítulos 1-39 del libro, y en su relato profético se desarrollan multitud de temas que formarán parte de la tradición medieval del Anticristo. El texto rebosa de alusiones históricas a los conflictos de Israel y Judá con los reyes asirios Teglatfalasar y Senaquerib, pero, tras este plano real, se oculta una desbordante imaginería escatológica que culmina con el Apocalipsis de Isaías (capítulos 24-27). El libro ha proporcionado a los intérpretes y profetas del fin del mundo una base consistente para apoyar sus conjeturas futuristas, y de sus páginas se desprende un perfecto cuadro apocalíptico, que recoge la mayoría de los elementos que aparecen en este tipo de visiones. Es lo que Mircea Eliade ha denominado el "argumento escatológico", cuyo contenido resume con los siguientes términos:

         
            El aniquilamiento de las naciones, la liberación de Israel, la reunión de los deportados en Jerusalén, la transformación paradisíaca del país, la instauración de la soberanía divina o de un reino mesiánico, la conversión final de las naciones
         55.
         

         

         A esto deberíamos añadir otros componentes fundamentales de la tradición posterior, entre ellos, la aparición y reinado del Anticristo. En el primer Isaías se encuentran referencias básicas de la literatura de este personaje y sus páginas aluden constantemente a motivos axiales de esta producción. El autor refiere la gloria del Israel mesiánico, pero advierte que esto "sucederá a lo postrero de los tiempos" (Is. 2.2); también insiste en el castigo de los pecadores en numerosos lugares de su relato:

         
            Yo castigaré al mundo por sus crímenes, y a los malvados por sus iniquidades. Yo haré cesar la insolencia de los soberbios y abatiré la altivez de los opresores.
         

            Is., 13.11
         

         

         El desolado aspecto del mundo, con sus guerras, injusticias sociales y corrupción general, característico todo ello de la proximidad de los últimos días, se encuentra también en este profeta del siglo VIII a.C.

         
            Habrá aquel día un bramar contra ellos, como bramido del mar; mirarán a la tierra y no habrá sino tinieblas y tribulación, se obscurecerá la luz en los cielos.
         

            Is., 5.30
         

         

         La enemistad y la rivalidad entre los hombres, a menudo entre los débiles y los poderosos, es otro de los rasgos definitorios de esta época final. Este motivo será explotado una y otra vez por los apocalípticos revolucionarios de la Edad Media, cuyo pensamiento exaltado es una síntesis, donde, a veces, es difícil distinguir lo que tiene de reivindicación social y de auténtico fervor religioso56. Estas luchas humanas son reflejadas por Isaías en su libro y, como he dicho antes, forman parte consustancial de la tradición medieval del Anti-cristo; incluso podemos advertir en el fragmento que transcribo a continuación un importante antecedente de las palabras tan divulgadas de Marcos, 13.8 y 12, de Mateo, 24.7 y de Lucas, 21.10, donde se repite la misma imagen, empleada constantemente por los autores medievales del Anticristo57:

         
            Y las partes se revolverán los unos contra los otros, cada uno contra su vecino, y el mozo se alzará contra el anciano, y el villano contra el noble.
         

            Is., 3.5
         

         

         Este panorama desolador se completa con una breve referencia a determinados prodigios que acontecerán en el "día de Yavé" y que representan una manifestación remota en la que, tal vez, se inspiró Juan al escribir su Apocalipsis, cuando habla de la apertura de los siete sellos, el toque de las siete trompetas o el derramamiento de las siete copas de la ira de Dios58. Este tema entronca con las famosas quince señales de los últimos tiempos y que, como veremos, es otro de los "argumentos escatológicos" de la literatura y de las creencias colectivas sobre el fin del mundo. Isaías lo recuerda con estas terribles palabras:

         
            Ved que se acerca el día de Yavé, y cruel, con cólera y furor ardiente, para hacer de la tierra un desierto y exterminar a los pecadores. Las estrellas del cielo y sus luceros no darán su luz, el sol se obscurecerá en naciendo, y la luna no hará brillar su luz.
         

            Is., 13.9-10
         

         

         La destrucción definitiva del hombre y de su mundo no procederá , según se desprende de toda la tradición apocalíptica de la Edad Media, de una inundación del planeta como en tiempos de Noé, sino de una conflagración generalizada que acabará con todo vestigio de vida. Este motivo reaparece también en varios pasajes del texto de Isaías:

         
            Porque la iniquidad se ha encendido como fuego, que devora cardos y zarzas y consume la maleza del bosque, subiendo el humo en remolinos. Por el furor de Yavé Sebaot se abrasará la tierra, y el pueblo será presa del fuego.
         

            Is., 9.18-19
         

         

         Interesante, así mismo, son las recomendaciones que Dios hace, por boca de su profeta, a los hombres pecadores y que, en algunos textos medievales59, se repiten con cierta frecuencia.

         
            Meteos en los escondrijos de las peñas, escondeos en el polvo, [...] y [el hombre] se meterá 
         en las hendiduras de las peñas y en las cavernas de las rocas ante la presencia aterradora de Yavé y ante el fulgor de su majestad, cuando venga a castigar a la Tierra.
         

            Is., 2.19 y 2.21
         

         

         Aún podemos advertir en Isaías una clara referencia que, desprovista de su valor histórico de época, puede convertirse en un precedente ejemplar del simbolismo de la bestia daniélica y de la del Apocalipsis, que, sin ninguna duda, son los modelos más comentados y más directos del Anticristo. El texto de Isaías refiere la muerte a espada del Leviatán y del dragón, motivo éste que guarda un estrecho contacto con la destrucción del Anticristo, pues la literatura medieval sobre este personaje cifra su aniquilación definitiva por medio de una espada o por el aliento de la boca de Dios, de Cristo o de san Miguel60.

         
            Aquel día castigará Yavé con su espada pesada, grande y poderosa al Leviatán, serpiente huidiza; al Leviatán, serpiente tortuosa, y matará al dragón que está en el mar.
         

            Is., 27.1
         

         

         Esta imagen es muy representativa del Anticristo y verdaderamente constituye un antecedente singular en el proceso de creación de su tipología; de igual modo, resulta interesante comprobar cómo se origina en este siglo VIII a.C., si nos atenemos a la datación establecida para estos escritos del primer Isaías61, la prefiguración de un Anticristo futuro que, sin entrar en valoraciones sobre el profetismo y capacidad premonitoria del autor, se convierte en un modelo insigne en la trayectoria de este personaje. La imagen anticristiana se moldea aún con perfiles más definidos, cuando analizamos su aparición en el contexto de base escatológica que he venido estudiando, y cuando la remitimos a otra serie de alusiones que pueden aplicarse al mismo referente. Entre éstas destacan aquellas menciones, ya comprobadas en otros textos bíblicos, que se centran en la figura muy repetida del "impío" y que, tras su carácter genérico de hombre malvado, pecador o irreligioso, esconde un contenido simbólico susceptible de una utilización concreta. El texto de Isaías recoge varias de estas referencias, la primera de las cuales posee unos rasgos más acusados para convertirse en un antecedente del Anticristo; además, guarda una evidente relación con el Leviatán o el dragón del fragmento comentado en líneas precedentes.

         
            Y herirá al tirano con los decretos de su boca, y con su aliento matará al impío. Is., 11.4
         

         

         Estas imágenes precursoras poseen su lógica importancia en el proceso de creación del personaje, y deben asociarse a un contexto general de fuerte contenido mesiánico, que se desprende de todo el texto del primer Isaías. Además de las representaciones catastrofistas, abundan en el libro estas manifestaciones de constante esperanza escatológica y, a veces, muchas de estas ideas han sido utilizadas por los comentaristas y visionarios de la Edad Media. Tal es el caso de las palabras de Isaías que tratan de reflejar el ambiente de perfecta concordia entre los seres en un mundo idílico que recuerda el mito de la Edad de Oro62. Este motivo reaparece constantemente en el libro, pero en ningún lugar es tan gráfica su exposición como en el capítulo XI, donde se encuentra un fragmento muy repetido en la literatura del Anticristo.

         
            Habitará el lobo con el cordero, y el leopardo se acostará con el cabrito, y comerán juntos el becerro y el león, y un niño pequeño los pastoreará . La vaca pacerá con la osa, y las crías de ambas se echarán juntas, y el león, como el buey, comerá paja [...] No habrá ya más daño ni destrucción en todo mi monte santo, porque estará llena la tierra del conocimiento de Yavé, como llenan las aguas del mar
         63.
         

            Is., 11.6-7 y 11.9
         

         

         Este mismo mensaje mesiánico recorre las páginas de todo el texto del Déutero-Isaías (capítulos 40-55), que vivió la época del exilio babilónico y que escribió probablemente hacia el año 540 a.C., es decir, unos dos siglos después del primer Isaías. El período de opresión bajo el reinado de Nabucodonosor suscita en el autor una intensa esperanza de liberación que él pone en la figura del rey persa Ciro II. La destrucción de Babilonia, la gloria de los justos, la reconstrucción de Jerusalén y de su templo son motivos recurrentes de todo el libro que reaparecen a lo largo de la extensa literatura bíblica y que formarán parte de la apocalíptica tradicional de la Edad Media. No en vano, Mircea Eliade considera al Déutero-Isaías como "el primer profeta que elabora una escatología"64.

         Algo anteriores son los escritos de Jeremías, profeta que vivió la época de desintegración del imperio asirio y que conoció la conquista de Jerusalén por Nabucodonosor. Su extenso relato está cuajado de advertencias repetitivas sobre el "castigo" de su pueblo a manos de invasores extranjeros. Estos hechos históricos narrados por el profeta presentan una imagen muy amarga de su tiempo y la degradación total que, según Jeremías, impera entre las gentes de Israel y de Judá . No puede decirse que su texto contenga dato alguno que pueda hacer pensar en la presencia de rasgos concretos que anticipen la creación del personaje del Anticristo, a no ser que consideremos su oráculo contra Babel y contra su rey como un alegato que ha podido contribuir a fijar la imagen de Nabucodonosor como Anticristo, según se ha perfilado en la tradición posterior, especialmente a partir del profeta Daniel. Por lo demás, el texto de Jeremías insiste en el tema del castigo, tan grato a la literatura apoca-líptica, y, en alguna ocasión, referencias históricas muy específicas pueden convertirse, al trasladarlas de contexto, en objeto de una interpretación escatológica65. Otras alusiones encajan también en este mismo ambiente y algunas de ellas se tiñen de un intenso aire finalista:

         
            Pues así dice Yavé: Toda la tierra será un desierto, consumaré la destrucción. Llorará la Tierra y se entenebrecerán los cielos. Yo lo anuncié y no me arrepentiré, yo lo he resuelto y no desistiré de ello.
         

            Jeremías, 4.27-28
         

         

         En algún caso, se alude directamente al fin de los tiempos y vuelve a repetirse, a lo largo del libro, el mensaje mesiánico. Ejemplo de lo primero puede ser este fragmento del capítulo 23:

         
            He aquí que viene el torbellino de la ira de Yavé, y una tormenta furiosa descargará sobre la cabeza de los impíos. No retrocederá la ira de Yavé mientras no se hayan ejecutado y cumplido sus designios. Al fin de los tiempos los comprenderéis.
         

            Jeremías, 23.19-20
         

         

         Contemporáneo de Jeremías, aunque bastante más joven, fue el profeta Ezequiel, cuyos escritos, cargados de amenazas contra su pueblo, han sido reiteradamente utilizados, desde una perspectiva escatológica, por los visio-narios medievales. Los temas de su libro insisten en aspectos comunes a otros profetas, aunque cabe resaltar que algunos de sus motivos han tenido especial éxito en la literatura del Anticristo. Ezequiel vivió la compleja época de la cautividad y el exilio en Babilonia, y en su libro, iniciado hacia el 593 a.C., se presenta la conquista de Nabucodonosor como un castigo por la iniquidad y los pecados de su pueblo. Esta peculiar manera de interpretar la propia histo-ria, común, por lo general, a toda la Biblia, es una característica trasplantada a la civilización cristiana medieval, pues, según veremos, la razón explicativa del fin de los tiempos radica en la perversión y pecados de una humanidad que ha perdido el camino de la rectitud y se ha olvidado de su Dios. Así lo expresa Ezequiel para justificar la conquista de Jerusalén por el rey de Babilonia:

         
            Por haber traído a la memoria vuestra iniquidad, poniendo al descubierto vuestras traiciones y de manifiesto vuestros pecados en todas vuestras acciones, puesto que os jactáis, seréis entregados a su mano.
         

            Ez., 21.24
         

         

         Del mismo modo, también por causa de sus graves pecados, serán entregados los hombres de los últimos tiempos en manos del Anticristo. No es necesario insistir demasiado en la visión desoladora que presenta Ezequiel a lo largo de su obra; se comprende perfectamente que los intérpretes medievales encontraran campo abonado en sus palabras para utilizarlas en sus escritos sobre las postrimerías del mundo. El lector interesado en este aspecto podrá comprobar que hay pocos lugares en el texto de Ezequiel que no desprendan una imagen catastrofista. Como muestra interesante, puede servir el fragmento que transcribo a continuación:

         
            Desdicha tras desdicha, ya viene; llega el fin, está amenazándote el fin, ya está ahí. Ya te llega el fin, habitante de la tierra; ya viene el tiempo, ya llega el día del alboroto, pero no de alegría, en los montes.
         

            Ez., 7.5-7
         

         

         En los oráculos contra diversas naciones, el espíritu profético de Ezequiel se manifiesta de modo severo, presagiando la destrucción y el exterminio de todas sus gentes. En uno de estos oráculos, se dibuja el perfil nítido de lo que podemos considerar como un precedente del Anticristo, pues los rasgos del rey de Tiro coinciden con ese intento de suplantación divina y poder extremado que caracterizarán al último de los enemigos de Dios66. Este modelo extraído del oráculo se completa con otra representación muy acabada que ofrece Ezequiel, cuando profetiza contra el "príncipe soberano de Ros, de Mesec y de Túbal", que se ha convertido en un símbolo tradicional de la figura del Anticristo. El mencionado príncipe no es otro que Gog, tomado unas veces como el citado personaje y, en otras ocasiones, como un pueblo belicoso e indefinido que, procedente del norte y aliado con otro pueblo denominado Magog, se presentarán en el combate final como acólitos del Anticristo67.

         
            Prepárate, apréstate tú y toda la innumerable muchedumbre reunida en torno tuyo; sé su jefe. De aquí a muchos días te será dada la orden [...] Tú la invadirás, llegando allí como un torbellino; como tormenta que envolverá la Tierra serás tú, con todos tus ejércitos y los innumerables pueblos que están contigo [...] Al cabo de los días yo te haré marchar contra mi tierra, para que me conozcan los pueblos, cuando a sus ojos, en ti, ¡oh Gog!, seré santificado.
         

            Ez., 38.7-9 y 38.16
         

         

         En general, el relato de Ezequiel, aunque no es un libro apocalíptico, reviste, sin embargo, muchos de los caracteres propios de esta literatura. Sus páginas han servido a numerosos intérpretes para evocar las imágenes desgarradas de los tiempos finales, pues en el texto de este profeta del siglo VI a.C. se encuentran muchos de los signos que constituyen la base del pensamiento escatológico. Coincidiendo con otros relatos bíblicos, expone Ezequiel la destrucción de su pueblo o de sus enemigos por medio del fuego, medio éste que se convertirá también en el instrumento básico para la aniquilación total de los hombres y del mundo en los últimos tiempos68. En este mismo contexto, se desarrolla una pluralidad de motivos que insisten, sobre todo, en la idea del castigo por los muchos pecados, y que reportará como consecuencia una constante aparición de terribles plagas, hambres, enfermedades, guerras, etc. Como ya he comentado anteriormente69, este clima de conflictividad generalizada es otro de los signos precursores de la aparición del Anticristo y, aunque sea el Apocalipsis de Juan la fuente inmediata de este pensamiento, también en Ezequiel se hallan muestras muy interesantes de esta misma idea. Es significativa su referencia a la destrucción de Jerusalén, en donde sus palabras recuerdan en cierto momento el galope de los cuatro famosos jinetes del Apocalipsis:

         
            Pues así dice el Señor, Yavé: ¡Cuánto más cuando desencadene yo contra Jerusalén esos cuatro azotes juntamente: la espada, el hambre, las bestias feroces y la peste, para exterminar en ella hombres y animales!
         

            Ez., 14.21
         

         

         Tras la previsible hecatombe universal, las especulaciones sobre el fin del mundo no agotan su espacio de actuación y mantienen una constante esperanza escatológica, que asegura el comienzo de una nueva era. En Ezequiel, como en otros profetas, ésta se inicia con la restauración de Jerusalén, y en ella quedan comprendidos todos aquellos justos que cumplieron fielmente con los preceptos de Yahvéh. En el capítulo 9, "los mensajeros de la destrucción" recorren la ciudad para signar con "una tau en la frente" a "los que se duelen de todas las abominaciones que en medio de ella se cometen". Este episodio es un precedente del capítulo 7 del Apocalipsis, donde se enumeran los ciento cuarenta y cuatro mil marcados, que serán librados de la destrucción definitiva. Ambos capítulos son citados frecuentemente por los autores medievales en la que podemos denominar "literatura del Anticristo"70. También el mensaje mesiánico cobra fuerza en el texto de Ezequiel, pues, en varias ocasiones, presagia la aparición de un salvador que, bajo la simbólica apariencia de pastor, se convertirá en el artífice de un nuevo orden de paz. Este esperado mesías es un David redivivo, similar (o, tal vez, el mismo) al nuevo David que aparece en muchos textos de los visionarios de la Edad Media71.

         Otras muchas son las referencias que Ezequiel ha proporcionado a la literatura del Anticristo y que hacen de este profeta uno de los autores bíblicos más citados, junto con Daniel, Pablo y los cuatro evangelistas.

         Del primero de ellos, puede afirmarse verdaderamente que escribió "una obra apocalíptica, lo más representativo que hay de este género en el antiguo testamento"72. Daniel, nombre bajo el que se oculta el auténtico autor de este libro, fue un personaje caracterizado por su sabiduría y don profético que, probablemente, vivió en el siglo VI a.C., mientras que el creador de este texto desarrolló su actividad en torno al año 165 a.C. En realidad, se trataba de esconder la historia contemporánea, amarga y opresiva para el pueblo judío, y situarla en otro período no menos conflictivo, pero que evitaba, de este modo, la exposición directa de los acontecimientos que se estaban desarrollando en el momento en que escribía el autor73

         El libro de Daniel fue una de las referencias básicas de la literatura del Anticristo durante toda la Edad Media y de sus páginas proceden las imágenes más acabadas del tema apocalíptico, que ofreció el Antiguo Testamento a los visionarios de cualquier época. La estatua de diversos metales, la estatua de oro puro, el árbol gigantesco, las cuatro bestias, el carnero y el macho cabrío y la profecía de las setenta semanas se han convertido en auténticos símbolos que, trascendiendo el plano histórico, se revitalizaron con un contenido escatológico de fuerte intensidad dramática.

         Daniel expuso con la estatua de diversos metales (oro, plata, bronce, hierro y barro, en los pies) una sucesión de los diversos imperios que, desde Nabu-codonosor, habían oprimido al pueblo de los judíos. Como puede compro-barse, al mismo tiempo, es una expresión de la decadencia y maldad de los hombres, ejemplificada con la gradación decreciente en el valor de los metales. La culminación de estas épocas históricas la simboliza Daniel en los pies de la estatua, modelados con hierro una parte y, otra, con barro, a través de los cuales está representando su propia época, es decir, la domi-nación seléucida de Antíoco IV Epífanes, que sojuzgaba toda la tierra de Palestina. Esta estatua, finalmente, será desmoronada por una piedra que, "sin ayuda de mano", caerá sobre los pies de la misma, de tal modo que, a partir de entonces, "el Dios de los cielos suscitará un reino que no será des-truido jamás y que no pasará a poder de otro pueblo"74.

         No hay que forzar demasiado este relato para extraer todas las posibilida-des que contiene para convertirse en un anticipo del fin de los tiempos; así fue interpretado por muchos apocalípticos medievales, que entendieron que este último período se refería al tiempo del Anticristo y que el nuevo reino no era otro que la "Jerusalén celeste".

         También la estatua de oro erigida por Nabucodonosor ha sido concebida como una prefiguración del Anticristo, y lo mismo puede decirse del árbol grandioso y de hermosa copa del capítulo IV. Ambas imágenes son utiliza-das, por ejemplo, por Vicente Ferrer, que asocia el ídolo de oro de Nabu-codonosor con el Anticristo mixto, y el árbol frondoso y grande con el Anticristo puro:

         
            Este ídolo que Nabucodonosor fizo, ha de ser complido e verificado ante del Anticristo puro, e ser mayor que nunca fue desde el comienzo de la Iglesia fasta estonce fue en la Divinidat principal [...]
         

            Buena gent; este arbol, alto fasta el cielo es el Anticristo puro; el cual por encantamientos, e engaños, e dones, e dádivas, e penas, e tormentos, e deleites e calamidades, fará caer del cielo los cristianos...
         75

            Dn., 7.7-8
         

         

         Sin embargo, la verdadera identificación del Anticristo con un símbolo daniélico se produce, sobre todo, con la "visión de las cuatro bestias", que, históricamente, se refiere a la sucesión de los imperios caldeo, medo, persa y griego seléucida. Daniel asigna a cada uno de ellos una figura zoomórfica concreta (león con alas de águila, una bestia semejante a un oso, un leopardo con cuatro cabezas), reservando para el último de ellos la más espantosa de las imágenes:

         
            Seguía yo mirando en la visión nocturna, y vi la cuarta bestia, terrible, espantosa, sobremanera fuerte, con grandes dientes de hierro. Devoraba y trituraba, y las sobras las machacaba con los pies. Era muy diferente de todas las bestias anteriores y tenía diez cuernos.
         

            Estando yo contemplando los cuernos, vi que salía de entre ellos otro cuerno pequeño, y le fueron arrancados tres de los primeros, y este otro tenía ojos como de hombre y una boca que hablaba con gran arrogancia.
         

         

         Esta representación monstruosa oculta al rey seléucida Antíoco IV Epífanes y a su imperio que, como hemos visto en Macabeos I y II, significó para los judíos un período de amarga opresión social y religiosa. La imagen histórica se ha transformado, sin embargo, en un símbolo muy definido del Anticristo que, hasta en el mismo Daniel, parece que contrae implicaciones escatológicas. Nada más concluir la descripción del "cuerno pequeño" de la bestia, evoca el autor al "anciano de muchos días", es decir, a Dios, que, como "Juez", está dispuesto a juzgar, al mismo tiempo que se abren "los libros". Para Daniel, la caída de Antíoco IV Epífanes parece significar no sólo el fin de una época histórica, sino la culminación de todo un ciclo vital y cósmico, que se cerrará con la muerte de este rey. Esta última dimensión es la que explotaron los apocalípticos de todas las épocas, que advirtieron en la visión clarividente de Daniel una profecía sobre el fin del mundo y la llegada del Anticristo, simbolizado en el soberano seléucida. Las características de aquél se extraen del mismo texto y han sido reiteradamente empleadas para justificar sus rasgos caracterológicos y su acción como agente maléfico en los últimos tiempos:

         
            tenía ojos y boca que decía grandes arrogancias, y parecía más grande que todos los otros. Vi yo que este cuerno hacía guerra a los santos y los vencía, hasta que vino el anciano de muchos días y se hizo justicia a los santos del Altísimo y llegó el tiempo en que los santos se apoderaron del reino.
         

            Dn .,7.20-22
         

         

         La figura del personaje queda completada más adelante, cuando Daniel describe su oposición a Dios, la abolición de la Ley, la persecución de los santos, el tiempo de su reinado, su extraordinario poder y su muerte:

         
            Hablará palabras arrogantes contra el Altísimo, y pretenderá mudar los tiempos y la Ley. Aquéllos serán entregados a su poder por un tiempo, tiempos y medio tiempo [...] engrandecióse hasta llegar al ejército de los cielos, y echó a tierra estrellas y las holló. Aun contra el príncipe del ejército se irguió y le quitó el sacrificio perpetuo y destruyó su santuario. Convocó impíamente ejércitos contra el sacrificio perpetuo, echó por tierra la verdad, hizo con buen éxito lo que quiso [...] se llenará de arrogancia su corazón, y hará perecer a muchos que vivían apaciblemente, y se levantará contra el Príncipe de los príncipes, pero será destruido sin que intervenga mano alguna
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         Aún reserva el libro de Daniel importantes referencias que se han convertido en tópicos de la literatura del Anticristo. Quizá, el más significativo de éstos sea el dato concreto sobre la duración del poder y gobierno de este personaje que, según todas las interpretaciones y textos medievales, se cifra en tres años y medio. Es probable que la tradición posterior se haya apoderado de esta idea al tomar como base las palabras de Daniel, cuando éste se refiere a la duración del gobierno opresivo de Antíoco IV Epífanes sobre "los santos del Altísimo" por un término de "un tiempo, tiempos y medio tiempo", es decir, un año, dos años y la mitad de un año, que es el significado histórico que encierran estas palabras77. Daniel alude en otra ocasión a este número para expresar el lapso temporal que permanecerá profanado el templo de Jerusalén por el rey seléucida:

         
            Después del tiempo de la cesación del sacrificio perpetuo y del alzar la abominación desoladora habrá mil doscientos noventa días.
         

            Dn., 12.11
         

         

         Si esta cifra de días mencionada por Daniel la convertimos en años, obtendremos aproximadamente los tres años y medio citados con anterioridad. El texto aún prosigue: "Bienaventurado el que espere y llegue a mil trescientos treinta y cinco días", lo cual nos permite efectuar una sencilla resta con la primera cantidad, cuyo resultado es cuarenta y cinco, es decir, el número de días que los visionarios medievales conceden entre la desaparición del Anticristo y el fin del mundo78.

         Todavía se encuentran, en este importante texto del profeta Daniel, algunas muestras de interés para la tradición de esta literatura apocalíptica, que tanta repercusión tuvo en la Edad Media. Pueden señalarse como un posible germen del Anticristo las varias referencias que hallamos a la "abominación desoladora" que, según el profeta, "habrá en el santuario"79. Esta "abominación de la desolación", tal como vimos también en Macabeos I (nota 51), puede referirse al propio Antíoco IV Epífanes, a Zeus Olímpico o bien a los sacrificios idólatras en el templo, pero que, derivada hacia la escatología, supone una alusión directa del Anticristo. Casi al final de su libro, Daniel nos habla de los hechos que sucederán al fin de los tiempos y, aunque sus palabras se refieren al choque armado del "rey del mediodía" con el "rey del norte", es decir, Egipto contra Antíoco IV Epífanes, el contexto profético de esta visión desplaza su contenido histórico hacia un futuro hipotético y, para muchos, verificable. Este "rey del norte", el Anticristo venidero, causará estragos entre todas las gentes y su poder será inmenso:

         
            Extenderá su mano sobre muchas tierras, y no escapará la de Egipto; se adueñará de tesoros de oro y plata y de todas las preciosidades del Egipto; libios y etíopes le seguirán [...] Mas luego llegará su fin sin que nadie pueda socorrerle.
         

            Dn., 11.42-43 y 45
         

         

         Estos pueblos mencionados en este fragmento han servido a muchos intérpretes medievales, entre ellos Martínez de Ampiés, para elaborar la nómina de algunos de los seguidores del Anticristo; además de sus tradicionales aliados, los judíos, figuran también los habitantes de Egipto, Libia y Etiopía y, por supuesto, Gog y Magog80. Tras esta manifestación de fuerza, llegará el final del "rey del norte" y, según se precisa en el capítulo 12, no será su destructor un agente humano, sino un enviado angélico, lo cual demuestra, una vez más, el carácter escatológico de toda esta última parte de la visión de Daniel81:

         
            Entonces se alzará Miguel, el gran príncipe, el defensor de los hijos de tu pueblo, y será un tiempo de angustia, tal como no lo hubo desde que existen las naciones hasta ese día. Entonces se salvarán los que de tu pueblo estén escritos en el libro. [...] Tú, Daniel, ten en secreto estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin.
         

            Dn., 12.1 y 12.4
         

         

         No cabe ninguna duda de que el libro de Daniel puede considerarse como el más antiguo Apocalipsis de los textos admitidos en el canon bíblico, y que el efecto de sus palabras resonó con una intensa vibración en los oídos de los profetas posteriores y en los de aquellos visionarios y predicadores medievales que se desgañitaron entre las gentes, anunciando la siempre inminente aparición del Anticristo.

         En general, todos los profetas del Antiguo Testamento repiten un mismo modelo de contenido en sus textos, el cual puede simplificarse en la fórmula siguiente: pecados Õ castigo Õ perdón. Este esquema resume la propia idio-sincrasia del pueblo hebreo y concluye siempre en un mesianismo constante que preside toda su historia. Los denominados profetas menores se hacen eco también, como los estudiados anteriormente, de este pensamiento esencial y, aunque su obra es producto de su época, son susceptibles, de igual modo, de proyectarse hacia un futuro escatológico. Algunos de ellos recuerdan la inminente llegada del "día de Yavé"; así lo hacen, por ejemplo, Joel, Abdías, Sofonías, Zacarías o Malaquías; a veces, insisten en aspectos como la opresión social, la destrucción de ciudades, la reconstrucción del templo, los impíos, el juicio, el fuego que abrasará la tierra, etc. Todos se muestran receptivos con la necesidad de una restauración moral e intuyen una nueva edad dorada. Como puede apreciarse, se dan todos los componentes pro-pios del tema del fin de los tiempos y, hasta en alguno de ellos, aparece cierta prefiguración del Anticristo. Tal sucede en las profecías de Joel, donde, además, encontramos antecedentes de los signos del fin del mundo y varias alusiones al "Valle de Josafat", que se convierte en el lugar de celebración del "día del Juicio"82. Otro profeta, Malaquías, refiere la llegada de Elías "antes que venga el día de Yavé, grande y terrible" y recuerda que este heraldo divino "convertirá el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los padres"83. Son otras muchas las referencias a personajes "malvados" las que podría destacar en los profetas menores, pero se corre el riesgo de convertir a cualquiera de ellos en un antecedente de lo que no son, e incurrir en una desviación histórica del tema, que es lo que sucede, a veces, en el libro de Arthur W. Pink, cuando transforma en Anticristo a cualquier personaje con rasgos de malignidad84.

         1.3.2 - El Anticristo en el Nuevo Testamento.


         El
          término Anticristo aparece citado directamente en dos de las epístolas de Juan; es la única ocasión a lo largo de todo el texto bíblico en que la mención del personaje se hace de manera explícita, aunque desprovisto del significado que se le asignará con posterioridad. La epístola I recoge un total de cuatro alusiones, hallándose la quinta referencia en la segunda epístola del mencionado autor. El término posee un campo significativo genérico, pues se refiere y designa como "anticristos" a todos aquellos que dudan de la divinidad auténtica de Cristo o niegan su encarnación.

         
            ¿Quién es el embustero sino el que niega que Jesús es Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo.
         

            Jn., epístola I, 2.22.
         

         

         El autor, dirigiéndose a los miembros de las primitivas comunidades cristianas, les advierte de la presencia de los "muchos seudoprofetas que se han levantado en el mundo"85, e insiste en que no se dejen confundir por ellos, pues, si niegan a Cristo, se convertirán en espíritus del "anticristo, de quien habéis oído que está para llegar y que al presente se halla ya en el mundo"86. Estas afirmaciones de Juan, junto con otras en las que recuerda la llegada de la "hora postrera" o expresa su "confianza en el día del juicio", representan, fuera de su contexto histórico, un destacado papel en la formación del Anticristo como personaje de los últimos tiempos y, aunque los autores medievales prefieren como fuente al libro de Daniel o al Apocalipsis, es necesario poner de relieve estas cinco referencias de las epístolas de Juan, que preservan las muestras más antiguas para la designa-ción directa del personaje.

         Estos dos importantes textos contienen los elementos esenciales de lo que posteriormente será la tipología básica del Anticristo, es decir, su carácter de oposición permanente a Cristo y a su doctrina y que, como se expresa en la segunda epístola, se trata de una seducción para extraviar a los cristianos y alejarlos del camino de la verdad.

         
            Ahora se han levantado en el mundo muchos seductores, que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Este es el seductor y el anticristo. Guardaos, no vayáis a perder lo que habéis trabajado, sino haced por recibir un galardón cumplido.
         

            Jn., epístola II, 1.7
         

         

         También Pedro en sus dos epístolas conservadas transmite algunas ideas acerca de la creencia en el fin cercano de todas las cosas y en el comienzo del "juicio por la casa de Dios"87. La epístola II es la que contiene más datos sobre estos aspectos escatológicos, pues insiste en los episodios característicos del día del juicio, la destrucción por fuego, el castigo de los impíos y la esperanza de "otros cielos nuevos y otra tierra nueva, en que tiene su morada la justicia"88.

         Sin embargo, la literatura del Anticristo ha encontrado en el género episto-lar de la Biblia varias referencias que se han convertido en un verda-dero clásico de la profecía escatológica. Se trata de las palabras que el apóstol Pablo dirige en su segunda carta a la comunidad cristiana de Tesalónica, en donde se hace eco de las inquietudes de estos primitivos cristianos que, alarmados por rumores, discursos o escritos de la época, creían inminente la segunda venida de Cristo o bien dudaban de su realización. Las palabras de Pablo tratan de calmar los ánimos sobresaltados y advierten de la necesidad de ciertas condiciones para que la parusía se verifique:

         
            Que nadie en modo alguno os engañe, porque antes ha de venir la apostasía y ha de manifestarse el 
         hombre de la iniquidad, el 
         hijo de la perdición, que se opone y se alza contra todo lo que se dice Dios o es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios a sí mismo.
         

            Pablo, II a los Tesalonicenses, 2.3-4
         

         

         He subrayado en el texto anterior las expresiones "hombre de la iniquidad" e "hijo de la perdición" que, sin lugar a dudas, junto con la imagen de la cuarta bestia de Daniel y la de las dos bestias del Apocalipsis, se han erigido en los símbolos más utilizados para referirse al Anticristo. Puede hablarse, por tanto, de un auténtico antecedente de este personaje en las palabras paulinas y, aunque, tal vez, el apóstol se refería históricamente a Calígula89, todo el contexto que envuelve estas alusiones ha contribuido de manera firme a realzar su utilización escatológica. En este mismo pasaje de la carta, algo más abajo, vuelve a emplearse otro término de profunda raigambre entre los visionarios medievales y que, además, enlaza con el motivo de la muerte del Anticristo, su relación con Satanás y con su poder taumatúrgico. Por el interés de estos aspectos para la literatura del Anticristo, transcribo todo el fragmento mencionado:

         
            Porque el misterio de iniquidad está ya en acción; sólo falta que el que le retiene sea apartado. Entonces se manifestará el inicuo, a quien el Señor Jesús matará con el aliento de su boca, destruyéndole con la manifestación de su venida. La venida del inicuo irá acompañada del poder de Satanás de todo género de milagros, señales y prodigios engañosos, y de seducciones de iniquidad para los destinados a la perdición, por no haber recibido el amor de la verdad que los salvaría. Por eso Dios les envía un poder engañoso, para que crean en la mentira y sean condenados cuantos, no creyendo en la verdad, se complacen en la iniquidad.
         

            Pablo, II a los Tesalonicenses, 2.7-12
         

         

         La imagen que sobre los tiempos finales transmiten todas estas palabras es innegable; de hecho, sólo bastará comprobar más adelante cómo los textos de la época medieval acogen en muchas ocasiones las palabras de Pablo para constatar la evidencia de una realidad futura que se preveía muy cercana90. Otra epístola, en este caso dirigida a Timoteo, discípulo de Pablo, recoge también las enseñanzas y creencias que en su época se tenían sobre los últimos tiempos. Fuera de su contexto, la expresión "espíritu del error" que aparece en el capítulo cuarto, se convierte en una muestra inte-resante que puede aplicarse al Anticristo:

         
            Pero ese Espíritu claramente dice que en los últimos tiempos apostatarán algunos de la fe, dando oídos al espíritu del error y a las enseñanzas de los demonios, embaucadores, hipócritas...
         

            Pablo, I a Timoteo, 4.1-2
         

         

         No puede afirmarse con certeza que Pablo esconda, tras las palabras de estas tres epístolas analizadas, la profunda convicción de la presencia de un "ser maligno y poderoso" que actuará como adversario de Cristo en los tiempos finales, pero sus comentarios nos crean la razonable duda de que su pensamiento se estuviera orientando en este sentido; de este modo, la figura del Anticristo, aún sin nombrarle con este término de la tradición posterior, estaría ya perfilada o creada no sólo con Pablo, sino con otros autores bíblicos, cuyos textos son especialmente significativos91.

         Hay otra importante fuente documental en la Biblia que ha abastecido a muchos autores y corrientes milenaristas de la Edad Media. Me refiero a los Evangelios sinópticos de Mateo, Marcos y Lucas, donde se recogen muchas de las imágenes y tópicos que forman ese extenso corpus de moti-vos de la literatura del Anticristo. Sobre todo, es imprescindible el análisis de los capítulos 24, 13 y 21 de los tres mencionados autores, que contienen el cúmulo mayor de referencias sobre estos asuntos. En estos capítulos, los evangelistas transmiten las palabras y enseñanzas de Jesús sobre los diversos acontecimientos que habían de producirse en un futuro próximo, destacando su vaticinio sobre la destrucción del templo, la desolación de los tiempos finales, la persecución contra el Evangelio y la incertidumbre del día del juicio. Lo que, tal vez, sea una referencia histórica concreta se cubre de un aire denso que resuena entre los goznes de lo apocalíptico, conmoviendo un horizonte difuso y misterioso. Este halo de profecía fue captado por el pensamiento escatológico y utilizado para constatar la proximidad de una realidad tormentosa, pero, al fin, liberadora para los justos92.

         En este apartado de la investigación, recogeré aquellas manifestaciones que han contribuido a intensificar la creencia en el fin de los tiempos y que, por tratarse de palabras supuestamente pronunciadas por Jesús, están revestidas de una sólida autoridad para los visionarios y profetas del Anti-cristo. Partiendo del Evangelio de Marcos, el más antiguo de los tres, ana-lizaré las citadas manifestaciones y, puesto que nos encontramos ante libros sinópticos que están construidos siguiendo un mismo esquema y simi-lares contenidos, sólo mencionaré aquellas aportaciones significativas de los otros libros que no se hallan en el texto que tomo como base. El cuarto Evangelio, el de Juan, distinto de los anteriores en su planteamiento y tono doctrinal, conserva escasas alusiones a estas palabras de Jesús y sólo en algunos casos pueden extrapolarse ciertas referencias de interés en relación con el Anticristo93.

         Quizá, en principio, destaca en Marcos una alusión de intensa capacidad de sugerencia, y que ya pudimos ver en Macabeos I y en Daniel, que la aplicaban a Antíoco IV Epífanes, a Júpiter Olímpico o bien a los ritos paganos celebrados en el templo94. En este caso, al referirse Marcos (realmente es Jesús quien habla) a "la abominación de la desolación instalada donde no debe (el que lee entienda)", puede estar pensando en un emperador romano (tal vez Nerón o Vespasiano) o quizá en Tito, destructor de la ciudad de Jerusalén. Lo interesante, sin embargo, es que la repetida expresión cobra nuevo realce en este contexto apocalíptico y puede ser aplicada, sin duda, al Anticristo.

         El carácter de suplantación de éste se revela en otra referencia típica de esta literatura y que, empleada por Marcos en dos ocasiones, se repite con insistencia en los otros evangelistas95. Los "falsos mesías y profetas", "los que vendrán en mi nombre", según se declara en los Evangelios, además, lo mismo que el Anticristo, "harán señales y prodigios para inducir a error, si fuere posible, aun a los elegidos"96. A lo largo del texto de Marcos se multiplican los avisos, puestos en labios de Jesús, sobre la inminente des-trucción; este aspecto, como ya sabemos, es una pieza clave de la apoca-líptica de todos los tiempos y se convierte en uno de los factores primor-diales en la difusión de los miedos escatológicos. Aunque es, sobre todo, el Apocalipsis la fuente más directa y expresiva para consignar estos terrores, se recurre también a los textos evangélicos para corroborar estas señales de prodigiosa desolación. Así, es frecuente que los autores medievales recuerden en sus escritos proféticos muchas de estas palabras y que, a través de ellas, rubriquen con la autoridad de que están revestidas una creencia muy arraigada sobre la aparición incuestionable del Anticristo. Veamos cómo refleja el evangelista Marcos estos presagios de destrucción:

         
            No quedará aquí piedra sobre piedra que no sea destruida.
         

         

          
      

         
            Cuando oyereis hablar de guerras y rumores de guerras, no os turbéis: es preciso que esto suceda; pero eso no es aún el fin. 
         Porque se levantarán pueblo contra pueblo y reino contra reino; habrá terremotos por diversos lugares; habrá hambres: ése es el comienzo de los dolores.
         

         

          
      

         
            Pues serán aquellos días de tribulación tal como no la hubo desde el principio de la creación que Dios creó hasta ahora, ni la habrá .
         

         

          
      

         
            Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, se obscurecerá el sol, y la luna no dará su brillo, y las estrellas se caerán del cielo, y los poderes de los cielos se conmoverán.
         97

         

         Todos estos fragmentos expresan bien gráficamente una realidad inexcu-sable y que, en palabras de Marcos, lo mismo que creerán casi todos los apocalípticos de cualquier época, tendrán lugar en un futuro muy próximo: "En verdad os digo que no pasará esta generación antes que todas estas cosas sucedan" (Marcos, 13.30).

         No quiero dejar sin reseñar la importancia de las palabras subrayadas en el segundo pasaje citado y que, junto con otras similares como "el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo, y se levantarán los hijos contra los padres y les darán muerte" (Marcos, 13.12), se han convertido en un auténtico tópico de la literatura del Anticristo, siendo muy raros los autores medievales que no las han utilizado en alguna ocasión al tratar estos temas98.

         Lo mismo que Pedro en su epístola II o que Pablo en la I a los Tesalonicenses (véase nota 88), Marcos pone también en labios de Jesús el desconocimiento real acerca del día concreto en que se producirán estos acontecimientos. Este motivo reaparece con frecuencia en los textos de la Edad Media y, aunque su empleo implique cierta prudencia, no elimina la posibilidad de un final prematuro. Éstas son las palabras de Marcos a las que me he referido más arriba:

         
            Cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre
         99.
         

            Marcos, 13.32
         

         

         Lo mismo que los capítulos citados de Mateo y Lucas, este capítulo 13 del Evangelio de Marcos es fundamental para la tradición de la literatura del Anticristo, pues, como veremos más adelante, los autores medievales se apoyan en todas estas referencias evangélicas para justificar la inminencia de un tiempo de desolación. Además, podemos completar aún este corpus de fuentes, entresacando otras muestras interesantes de los otros Evangelios sinópticos que, si no me equivoco, no aparecen en el texto que he tomado como base para la realización de este análisis. En Mateo, por ejemplo, destaca el relato sobre la parábola de la cizaña, que tanta importancia puede tener para ilustrar el motivo de la destrucción por fuego al final de los tiempos: "a la manera, pues, que se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será en la consumación del mundo"100. También quiero mencionar las apelaciones al día del juicio (12.36); la inminencia del reino de los cielos (3.2); la futura venida del profeta Elías (11.14); la maldición sobre las ciudades de Corozaín y Betsaida, en las que, como ya dije, se educará el Anticristo (11.21) y, por último, una referencia que también se encuentra en Marcos y Lucas, y que habla de la huida a los montes en los tiempos de la desolación (24.16). Todas estas citas documentales y otras de similares características que recorren estos textos ponen de relieve la importancia que para la formación de la tradición medieval del Anticristo tuvo la lectura y conocimiento de los Evangelios; éstos, como expresión "auténtica" de los hechos y dichos de Jesús, pudieron convertirse para los autores medievales en un sólido fundamento sobre el que sustentar sus especulaciones escatológicas.

         Sin embargo, ninguno de los textos bíblicos reviste tanta importancia para la literatura del Anticristo como el Apocalipsis de Juan. Escrito probablemente a fines del siglo I, recoge el ambiente histórico de hostilidad hacia los cristianos en tiempos del emperador romano Domiciano. El autor de este libro, exiliado o huido a la isla griega de Patmos, se dirige a sus compatriotas para "consolarles y alentarles a vivir en la esperanza de que el tirano opresor sucumbirá y los perseguidos triunfarán"101. Todo el libro, como es sabido, rebosa de símbolos e imágenes crípticas de complicada interpretación y que, de su cotransferidas ntexto inmediato a un plano tropológico, se han convertido en una grandiosa representación del fin de los tiempos. Prácticamente, no hay ningún comentarista medieval del Anticristo que no recurra al texto de este enigmático Juan para extraer de sus palabras todo un caudal de referencias con que certificar la autenticidad de unos acontecimientos irreversibles102. El Apocalipsis contiene los datos necesarios para construir una historia casi completa de los tiempos escatológicos, y de sus páginas se desprenden varias de las figuraciones más representativas del Anticristo. No es necesario insistir demasiado en que el "espíritu profético" de Juan recoge una parte importante de sus imágenes de la tradición bíblica anterior y que, por tanto, muchas de éstas se adecuan al nuevo marco histórico e intencionalidad de su autor.

         Desde un principio, se refiere el Apocalipsis a "las cosas que han de suceder pronto" y, tras las epístolas introductorias a las siete iglesias, se inicia la segunda parte con una visión del "juez supremo y su corte", que da paso inmediato a los terribles castigos y desolaciones que abatirán el mundo. Éste es el comienzo del auténtico apocalipsis, que culminará con todo un ciclo de existencia para dejar, finalmente, al descubierto la nueva Jerusalén que desciende del cielo.

         Como decía más arriba, prácticamente todos los temas repetidos por los visionarios medievales se encuentran en las páginas impresionantes de este libro. La presentación de las terribles calamidades que precederán al fin de los tiempos, sus signos precursores, sus efectos destructivos se convierten en fata-les evocaciones de un futuro inmediato, de las que supieron extraer sus prácticas consecuencias los hombres de la Edad Media.

         La apertura de los siete sellos, el toque de las siete trompetas y el derramamiento de las copas de la cólera divina son un modelo perfecto que ha marcado la pauta principal para la extracción de las imágenes y símbolos que acompañan todo el contexto de la literatura del Anticristo. Como ya se sabe, la aparición de éste irá precedida por el desarrollo de guerras, enfermedades, hambres, relajación de la fe y de las costumbres, crímenes, etc., todo lo cual aparece prefigurado en el Apocalipsis. Léase, por ejemplo, la devastación cósmica señalada en este texto y que tantas veces será mencionada en la tra-dición escatológica posterior:

         
            Tocó el cuarto ángel la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, de suerte que se obscureció la tercera parte de las mismas, y el día perdió una tercera parte de su brillo, y asimismo la noche.
         

            Apocalipsis, 8.12
         

         

         Además, debe destacarse el enfrentamiento final en la batalla de Harmagedón que, como muestra de un dualismo heredado de la tradición zoroástrica103, supone la destrucción del principio del mal (en este caso, la bestia) e inaugura el controvertido milenio, que tantas fantasías y sueños despertó entre los movimientos que denominamos milenaristas104.

         Muchos son los elementos de este libro que han entrado a formar parte de la literatura escatológica medieval; entre ellos hay que mencionar esa cifra redonda de los "ciento cuarenta y cuatro mil marcados", y que resulta de la multiplicación del número doce por mil, a su vez multiplicado, de nuevo, por doce. Este número simbólico son las doce tribus de Israel y representa a todos los justos que serán salvados al final de los tiempos. Como ya mencioné al hablar del Génesis, en esta lista se ha sustituido la tribu de Dan por la de Manasés, lo cual ha contribuido a extender la creencia de que del linaje del primero ha de nacer el Anticristo. Otro aspecto aportado por el Apocalipsis a esta tradición literaria es la breve historia de los dos testigos, que, identificados como Elías y Enoch, profetizarán "durante mil doscientos sesenta días, vestidos de saco" (Apocalipsis, 11.3), entre el tiempo del reinado del Anticristo y su destrucción final. También es importante el lugar destacado que ocupan en el Apocalipsis los capítulos del "juicio contra Roma" y del "castigo de la gran Babilonia", ciudad esta última que, como ya expliqué, será la cuna del Anticristo. El autor se recrea en la descripción de la depravada ciudad y, aunque históricamente está refiriéndose a Roma y a su Imperio, la traslación del significado al terreno escatológico ha contribuido a afianzar la tradición ya antigua de Babilonia como ciudad maldita, a la que Juan llama "la grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la Tierra"105.

         El aspecto más señalado de este singular libro se centra, sin embargo, en todas las imágenes o encarnaciones que, en forma zoomórfica, tratan de repre-sentar el principio del mal. Éste aparece en diversos lugares del texto y, aun-que la referencia histórica posee unos correlatos más o menos concretos, ha servido a la tradición posterior para justificar la presencia del Anticristo en el Apocalipsis. En primer lugar, puede considerarse un antecedente de aquél al "dragón de color de fuego, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y sobre las cabezas siete coronas"; en realidad, Juan se refiere con estas indicaciones y por el contexto donde se halla la imagen al mismo Satanás, pero el símbolo del dragón es suficientemente gráfico y expresivo como para suscitar interpretaciones de fácil adaptación a un mensaje escatológico. De hecho, por poner un solo ejemplo significativo, el tantas veces citado Martín Martínez de Ampiés empleará a fines del siglo XV estas mismas palabras del Apocalipsis y, aplicándolas al Anticristo, aclarará el simbolismo del dragón, del fuego, de las cabezas, cuernos y coronas106. Curiosamente, "la mujer" que se menciona en este mismo capítulo se retirará al desierto durante mil doscientos sesenta días (más adelante se dice por "un tiempo, y dos tiempos, y medio tiempo") cifras que coinciden con los tres años y medio del reinado del Anticristo.

         La imagen de las siete cabezas y de los siete cuernos reaparece en el libro de Juan algo después, sólo que, en este caso, no es un dragón el portador de estos atributos, sino "una bestia bermeja, llena de nombres de blasfemia" (Apocalipsis, 17.3). Esta bestia horrible representa al Imperio de Roma y, con toda probabilidad, al mismo emperador Domiciano que, en aquellos momentos históricos, emprendió una dura ofensiva contra los cristianos. Aquí, lo mismo que Daniel al referirse con la cuarta bestia a Antíoco IV Epífanes, se produce una nueva asociación del personaje histórico contemporáneo, caracterizado por su impiedad y actos crueles, con un futuro perseguidor de los creyentes e impíos, que arrastrará a éstos a la apostasía, cuando lleguen los últimos tiempos. De esta bestia dice el Apocalipsis:

         
            La bestia que has visto era, pero ya no es, y está a punto de subir del abismo y camina a la perdición; y se maravillarán los moradores de la Tierra, cuyo nombre no está escrito en el libro de la vida desde la creación del mundo, viendo la bestia, porque era y ya no es, y reaparecerá .
         

            Apocalipsis 17.8
         

         

         El valor críptico de este texto lo hace susceptible de interpretaciones ambiguas y no resulta extraño que, sobre fragmentos similares a éste, se haya construido el andamiaje que sustenta a toda la literatura del Anticristo. Esta bestia, sin embargo, no es la prefiguración más interesante del personaje de las postrimerías que encontramos en Juan, sino que debe considerarse una continuación de la imagen zoomórfica delineada en el notable capítulo trece. Éste viene justamente después del capítulo donde se desarrolla la persecución del "dragón de color de fuego" (Satanás en primer término, aunque también, como ya vimos, el Anticristo) y será este dragón, precisamente, el que otorgue el poder a la bestia que, no identificada, en principio, con Satanás, podría ser un engendro de su misma especie. Quizá, de este texto, que copiaré a conti-nuación, proceda la idea medieval de que en el momento de la concepción del Anticristo penetrará , como señala, otra vez, Martínez de Ampiés, el espíritu diabólico en el vientre de la madre y que, por tanto, el Anticristo deberá tenerse como un descendiente directo del Diablo107. El fragmento mencionado es el siguiente, aunque por la importancia que reviste recomiendo la lectura de todo el capítulo trece:

         
            Vi cómo salía del mar una bestia, que tenía diez cuernos y siete cabezas, y sobre los cuernos diez diademas, y sobre las cabezas nombres de blasfemia. Era la bestia que yo vi semejante a una pantera, y sus pies eran como de oso, y su boca como la boca de un león. Diole el dragón el poder, su trono y una autoridad muy grande.
         

            Apocalipsis, 13.1-2
         

         

         Así mismo, a lo largo de este capítulo se encuentran varios datos que han conformado la tradición del Anticristo, pues aparecen expresadas algunas características de su personalidad, el tiempo de duración de su actividad, su poder, sus discípulos y sus detractores. Se habla de su "boca, que profiere palabras llenas de arrogancia y de blasfemia"; de "que fuele concedida autoridad para hacerlo durante cuarenta y dos meses"; de su poder "sobre toda tribu, y pueblo, y lengua, y nación"; de que "la adoraron todos los moradores de la tierra, cuyo nombre no está escrito, desde el principio del mundo, en el libro de la vida del Cordero degollado", y de que tiene permisión para "hacer la guerra a los santos y vencerlos".

         La imagen de esta "bestia del mar" se completa con la aparición de una segunda, de la que Juan dice:

         
            Vi otra bestia que subía de la tierra y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón. Ejerció toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella e hizo que la tierra y todos los moradores de ella adorasen a la primera bestia, cuya llaga mortal había sido curada.
         

            Apocalipsis, 13.11-12
         

         

         Tras las alusiones históricas concretas que se ocultan en el simbolismo de estas dos bestias, late una profunda significación escatológica, lo cual ha permitido que muchos intérpretes medievales conciban la existencia de dos Anticristos casi simultáneos. Vicente Ferrer, por ejemplo, según mencioné al hablar del ídolo de Nabucodonosor en el profeta Daniel, admite la posibilidad de un Anticristo puro y de un Anticristo mixto108.

         Esta "bestia de la tierra" ejerce una poderosa acción coercitiva, instando a que adoren a la bestia primera e imponiendo "una marca en la mano derecha y en la frente" a todos los hombres; del mismo modo, realiza grandes prodigios y señales, y extravía "a los moradores de la tierra". Este capítulo trece conclu-ye con una cifra muy conocida y de complicada resolución, pues, como dice Juan, "el que tenga inteligencia calcule el número de la bestia, porque es número de hombre. Su número es seiscientos sesenta y seis". Esto ha permi-tido que el Anticristo sea también identificado con esta cifra esotérica109.

         Del texto de Juan se extraen aún otros muchos argumentos que engrosan los tópicos de la literatura medieval apocalíptica, y que se han transmitido casi intactos a través de los siglos. Entre éstos, cabe mencionar la ruina moral y la pérdida de la vida espiritual que aguarda a los seguidores del Anticristo (14.9-11); el combate entre las fuerzas del bien y del mal (19.19); la destrucción de la bestia "por la espada que le salía de la boca al que montaba el caballo" (19.21); la aparición de Gog y Magog (20.8); la apertura del "libro de la vida", donde están inscritos todos los justos (20.12) y, por fin, el sueño que colma todas las esperanzas y se convierte en la fuerza necesaria para soportar los embates del Anticristo y del sufrimiento universal:

         
            Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían desaparecido; y el mar no existía ya. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo del lado de Dios, ataviada como una esposa que se engalana para su esposo.
         

            Apocalipsis, 21.1-2
         

         

         1.3.3 - Apócrifos apocalípticos y el Corán: Presencia del Anticristo
      

         La
          literatura apocalíptica de la Biblia conoce, según hemos visto en las secciones anteriores, dos textos de importancia considerable para la difusión posterior de los terrores escatológicos y para la creación del símbolo del Anticristo. Me refiero a los dos Apocalipsis canónicos de Daniel y Juan, que tanto han contribuido a prefigurar la imagen medieval de este personaje terrible. Existen, no obstante, otros textos apocalípticos, que, a pesar de su exclusión del canon bíblico, han ejercido también una extensa y profunda influencia en los autores y escritos posteriores. Estos textos se pueden clasificar en dos grupos significativos; por un lado, están los apocalipsis judíos (a su vez divididos en los apocalipsis de Palestina y en los apocalipsis de los judíos alejandrinos); por otro, hallamos la literatura apocalíptica cristiana que, según recoge un conocido diccionario110, es un plagio del Apocalipsis de Juan. El número de escritos que pertenece a esta literatura apocalíptica apócrifa es bastante numeroso; entre los apocalipsis de los judíos de Palestina gozan de singular relevancia el Libro de Enoch, el Apocalipsis de Esdras IV y el Apocalipsis de Baruc; a estos tres, deben añadirse los libros de la Asunción de Moisés, Paralipómenos de Baruc, Eldad y Modad, Apocalipsis de Elías, Apocalipsis de Sofonías, Ascensión de Isaías y Apocalipsis de Daniel.

         Los escritos apocalípticos de los judíos de Alejandría se agrupan bajo el rótulo común de Oráculos sibilinos, de los cuales poseemos en la actualidad un nutrido conjunto de doce oráculos, pronunciados bajo inspiración divina por el famoso personaje de la Sibila, sobre el que volveré en páginas posteriores. Finalmente, los apócrifos apocalípticos cristianos son el Apocalipsis de Pedro, el de Moisés, el de Esdras, el de Pablo, el Segundo Apocalipsis de Pablo, el de Tomás, el de Esteban, el Apocalipsis apócrifo de Juan, el Segundo Apocalipsis de Pedro, el de Bartolomé y el de María111.

         En todos estos textos aparecen, además de otras cuestiones teológicas, los clásicos planteamientos premonitorios de un final para una humanidad pecadora, las largas series de castigos y destrucciones colectivas, a menudo insinuadas por signos precursores, contrarios al orden natural, y los presagios mesiánicos anunciadores de un juicio próximo, donde los seres humanos se escindirán definitivamente en justos e impíos, tras el veredicto inapelable de los jueces. Tampoco faltan algunas figuraciones zoomórficas, cuyas características y simbología se aproximan bastante al Anticristo. En el Libro de Enoch (o Henoch) se encuentran, por ejemplo, varias referencias interesantes que podrían ser consideradas como antecedentes del citado personaje. Este escrito, redactado en diferentes épocas y del que se conservan versiones etíopes, griegas y latinas, además de manuscritos hebreos y arameos hallados en Qumran, contiene constantes predicciones sobre el fin de los tiempos e, incluso, una de sus secciones posee un auténtico apocalipsis denominado "Apocalipsis de las semanas", verdadera historia de la humanidad, cuya existencia transcurre bajo la sucesión de una serie de etapas, en la última de las cuales (décima semana) se desarrollará el juicio final. Ya desde el comienzo del libro aparecen predicciones como ésta:

         
            Y la tierra se escindirá , y todo lo que está sobre la tierra perecerá , y entonces tendrá lugar un juicio sobre todas las cosas ...
         112

         

         No escasean tampoco las menciones de signos precursores de los últimos días que, como es sabido, representan uno de los temas característicos de la literatura apocalíptica. Destaca, en este sentido, el capítulo LXXX de la citada edición, donde se nombran prodigios de naturaleza sorprendente como alteraciones en el curso del tiempo, recesiones en la agricultura, cambios climáticos, desajustes de la órbita lunar, mudanzas de estrellas y, como conclusión admonitoria, una determinación concluyente contra los pecadores:

         
            Y el mal se multiplicará contra ellos y el castigo vendrá sobre ellos para aniquilarlos a todos.
         

            Henoch, p. 114.
         

         

         A veces, también encontramos en el Libro de Henoch coincidencias o similitudes con palabras de los textos evangélicos, como las que se hallan en el capitulo LVI, que guardan una correspondencia con términos similares usados por los evangelistas y que, según vimos en páginas precedentes (véase la nota 98) son expresiones que pasarán a engrosar la tradición medieval del Anticristo. Recuérdese, por ejemplo, a Marcos, 13.12, y compárense sus palabras con éstas del Libro de Henoch:

         
            El hombre no conocerá a su hermano, ni el hijo a su padre ni a su madre, hasta que el número de los cadáveres esté [completo] a consecuencia de su muerte ...
         

            Henoch, p. 73.
         

         

         Sin embargo, las relaciones intertextuales no concluyen aquí, porque aún puede señalarse otra referencia del libro apócrifo que, en este caso, presenta una clara conexión con el Apocalipsis de Juan. Se trata del paralelismo que observo entre la clásica figuración del Anticristo como una bestia (la bestia del mar y la bestia de la tierra del relato de Juan) y la mención de dos monstruos, Leviatán y Behemoth, que aparecerán en los tiempos finales:

         
            Dos monstruos han sido separados en este día: un monstruo femenino de nombre Leviatán, para que habite en el abismo de los mares, encima de los manantiales de las aguas; y un macho de nombre Behemoth, que ocupa con su pecho el desierto inmenso de nombre Dondaín ...
         

            Henoch, p. 76.
         

         

         Sin entrar en la cuestión de la prioridad cronológica de uno u otro texto (aspecto ahora irrelevante) la coincidencia se produce de modo significativo entre el relato canónico y el apócrifo, lo cual es una muestra más de la difusión de una imagen, que cuajará tiempo después en la figura imponente del Anticristo. Todavía pueden rastrearse innumerables referencias escatólogicas en el Libro de Henoch y que, para evitar una excesiva reiteración en temas ya conocidos, no incluyo en el espacio de estas páginas113.

         Otro apócrifo de la tradición judía de Palestina, el Apocalipsis de Esdras o, simplemente, IVEsdras, presenta también numerosos aspectos de interés en relación con el advenimiento del Anticristo. Lógicamente, el personaje escatológico, lo mismo que en otras tradiciones y testimonios ya comentados, no aparece designado con su nombre inequívoco, sino que, como es habitual en estas manifestaciones y textos primitivos, nos vemos obligados a realizar una operación de sustitución "consciente" para extraerlo de las oscuras imágenes y símbolos que empañan su figura característica. Se trata de la misma sustitución que llevarían a cabo todos aquellos visionarios, profetas y comentaristas bíblicos que, conscientemente, convertirían estas vagas referencias históricas y metáforas en un ser extraordinario, que habría de manifestarse antes de la consumación de los tiempos. El Apocalipsis de Esdras, escrito a fines del siglo I o principios del II114, conoció diversas versiones en distintas lenguas, siendo la versión latina, según M. Ángel Muñoz, "la de mayor circulación durante toda la Edad Media en Occidente"115. Fue conocido, citado o utilizado por Ireneo, Clemente de Alejandría, Tertuliano, Cipriano, Hipólito, etc., lo cual es un indicio suficiente que basta para pensar que muchos de sus contenidos han podido contribuir a afianzar una tradición apocalíptica, ya de por sí bastante consistente.

         Todo el libro insiste sobre la opresión del pueblo judío, destacando la idea de castigo y certeza del fin, a causa de la persistencia en el mal y el pecado. Son constantes las enumeraciones de signa iudicii y muy representativos los símbolos que ocultan alguna realidad histórica y "auguran" un futuro desconsolador. En el capítulo III, por ejemplo, encontramos sobrecogedoras advertencias sobre el porvenir humano:

         
            He aquí cuáles serán los signos: Vendrán días en los que un gran terror alcanzará a aquellos que habitan sobre la tierra: el dominio de la verdad será ocultado y la tierra de la fe será estéril. [...] La sangre manará de la madera; la piedra hablará; los pueblos estarán turbados y las estrellas caerán ...
         

         

         A renglón seguido, se encuentra esta expresión: "Entonces reinará aquel al que no se esperaba", cuyo sentido no es fácil de discernir, pues, aunque pueda tratarse de una referencia histórica o de una vaga alusión a Jesús, el contexto escatológico en el que aparece nos permite pensar en una mención encubierta de un personaje diferente, tal vez el Anticristo. En páginas posteriores, se insiste en este entramado apocalíptico 116y vuelve a repetirse una imagen que ya vimos en el Libro de Henoch y que, según comenté, guardaba un paralelismo evidente con el Apocalipsis de Juan. Ahora, en IV Esdras, (p.82), el ángel Uriel revela al profeta el origen de Behemot y Leviatán y, aunque, en este caso, se refiere a la creación de estos monstruos al principio de los tiempos, no puede negarse la operatividad que estos símbolos zoomórficos guardan, por su relación con las bestias del Apocalipsis, con el personaje del Anticristo. Más evidente es, sin duda, otro símbolo utilizado por el autor de este texto. Se trata de un sueño o visión en el que Esdras contempla un águila muy poderosa, que sojuzga a los hombres justos y que se enorgullece ante el mismo Dios.

         
            Ha perseguido a los justos, oprimido a los inocentes, odiado a los hombres virtuosos. Has destruido los refugios de los justos [...] Tu pecado se ha alzado hacia el Altísimo; tu orgullo hacia el Poderoso. El Señor Altísimo ha mirado a sus hombres, y he aquí que el mundo ha llegado a su término y acabado.
         

            Por eso desaparecerás, águila, así como tus alas pecadoras, tus cabezas culpables, tus garras malas y tu cuerpo perverso.
         

            IV Esdras, pp. 152-153.
         

         

         El sentido de esta visión queda al descubierto cuando Uriel manifiesta a Esdras que el águila de "doce alas y tres cabezas" es "el cuarto reino que le apareció a Daniel tu hermano, en sueños" (p. 158). Nos encontramos, pues, con la tópica "secuenciación" de la historia de los autores bíblicos, donde los sucesivos monarcas o imperios de la humanidad antigua son representados con figuras de animales monstruosos o bien con partes (cuernos o cabezas) de sus cuerpos117. Sin embargo, tal y como ya vimos en páginas precedentes, estas imágenes históricas concretas son susceptibles de interpretarse en vistas de una proyección futura, es decir, escatológica, transcendiendo el significado real y convirtiendo, a su vez, el símbolo histórico en símbolo del Anticristo. Esta transformación es un procedimiento habitual en los autores antiguos y medievales, cuya imaginación, en general, no necesita remontar excesivamente el vuelo, pues los propios textos proféticos en que basan su argumentación son ricos en indicios y suficientemente abiertos para posibilitar estas interpretaciones. Sin irnos muy lejos, el mismo IV Esdras, antes de advertir a través de Uriel del significado del águila, ponía en labios del profeta las siguientes palabras: "Pues me has hecho feliz mostrándome los últimos tiempos y lo que acaecerá en el fin del mundo." (pp. 157-158). De esto se deduce que, en línea con otros textos ya analizados, podamos considerar al águila "que sube del mar" del Apocalipsis de Esdras como un antecedente más del Anticristo.

         
            La justicia desaparecerá, la mentira se alzará; el águila que has visto se apresura en llegar.
         

            IV Esdras, p. 177.
         

         

         Otro apocalipsis de la tradición palestiniana, el Libro de Baruc, conservado en su totalidad en una versión siriaca, compuesta entre el año 70 y el 135118, contiene elementos básicamente escatológicos, algunos de los cuales perfilan al Anticristo. Son numerosas las revelaciones que, en forma de visión, recibe el profeta Baruc sobre la inminencia de un castigo contra Jerusalén, atestiguando, al mismo tiempo, la cercanía del fin del mundo y el juicio de todos los hombres. A lo largo del libro se encuentran muchos presagios dramáticos para la humanidad, aunque existe, sin embargo, una esperanzadora anticipación de las delicias del Paraíso para todos aquellos que han sido estrictos cumplidores de la Ley119. No obstante, predominan las advertencias funestas sobre las tribulaciones futuras y, en este sentido, debe recordarse la respuesta del "Todopoderoso" a una pregunta de Baruc sobre la llegada del tiempo de estos acontecimientos finales de la humanidad:

         
            Tel sera le signe. Alors la torpeur saisira les habitants de la terre. Ils tomberont dans de nombreuses tribulations et retomberont dans de cruels tourments (...) Alors, quand ils perdront l'espérance, le temps sera imminent.
         

            Baruch, p. 281
         

         

         Este tiempo postrero, en el que se verificarán las temidas tribulaciones, se completará bajo una serie de sucesivas etapas o cortes, que sistemáticamente culminarán con todo lo creado. Estos cortes (tranches) recuerdan las enumeraciones medievales de los quince signos precursores del fin del mundo, pues, tanto por sus efectos y caracteres, como por su número (doce en este caso), guardan una relación demasiado próxima con esos signos del juicio de la literatura apocalíptica de la Edad Media120.

         Quizá, completando este panorama escatológico, deban admitirse como manifestaciones o indicios de un posible Anticristo ante quem las referencias a "Behemoth" y "Léviathan" 121(recuérdese su aparición en Henoch y IV Esdras), que, aunque en este contexto desempeñan una extraña función, no obstan para que podamos situarlos como punto de encuentro intertextual entre las posibles y diversas tradiciones que han fraguado la imagen nítida del Anticristo.

         También, siguiendo esta línea expositiva, resulta notable la interpretación de un sueño visionario de Baruc, donde reaparece la conocidísima sucesión de antiguos imperios o reinos, el último de los cuales suele marcar la conclusión de los tiempos. Ahora, tras la devastación total de un bosque, que representa a la humanidad histórica, sólo permanecerá erguido un único cedro, "le dernier chef", al cual el Mesías "mettra en accusation pour toutes ses iniquités", des-truyendo su imperio "jusqu'à a ce que s'achève ce monde de corruption et que s'accomplissement les temps prédits"122. No es preciso insistir en que este cedro superviviente e "inicuo" constituye una figuración susceptible de ser convertida en una entidad de perfiles más delineados y definitivos.

         Lo mismo sucederá más adelante con el rey de Babilonia (no olvidemos la clarísima conversión de Nabucodonosor en Anticristo, a partir del libro del profeta Daniel), del que afirma el Libro de Baruc: "Il se glorifiera au sujet du peuple. Dans son coeur, il proférera des paroles orgueilleuses face au très-Haut. Mais lui aussi, il tombera finalment"123.

         Otros muchos caracteres de la escatología aparecen en este singular Apocalipsis siriaco de Baruch, pero, para evitar excesos verbales que conducirían a un desmesurado examen del tema en este capítulo introductorio, dejo al margen aspectos más conocidos que, indudablemente, enriquecen también esta antiquísima tradición sobre el Anticristo.

         Además de estos tres apocalipsis comentados (Henoch, IV Esdras y Baruc) existen muchos elementos de interés en otros textos de esta literatura apócrifa de base escatológica. El libro denominado Asunción de Moisés (véase para una clasificación de este texto la información dada en nota 111), conocido también como Testamento de Moisés, probablemente del primer tercio del siglo I124, reitera la certidumbre del fin de los tiempos, y contiene algunas palabras que, extrapoladas convenientemente, son de fácil aplicación al Anticristo: "Entonces reinarán entre ellos hombres malsanos e impíos, aparentando ser justos." (p.264). Del mismo modo, resultan interesantes las menciones a "la persecución final por el rey de reyes": Antíoco (recuérdese su representación como Anticristo, ya tratada en otros textos bíblicos) y las apariciones de los característicos signaiudicii, que hallamos en una de sus páginas125.

         En otro texto apócrifo, el Testamento de Abrahán126, se encuentran diversas referencias al juicio, mientras que en el llamado Testamento de los doce patriarcas aparece la figura de Beliar que, pudiéndose considerar como una denominación del Satanás bíblico, es además una imagen representativa del Anticristo, en virtud de los contextos en que aparece127. Debemos mencionar también al Libro de los Jubileos o Pequeño Génesis que, aunque no es concretamente un apocalipsis, contiene algunos detalles significativos por su predicción de catátrofes y por las diversas alusiones a la renovación mesiánica de Israel128.

         La Vida de Adán y Eva o Apocalipsis de Moisés predice a través de Eva "la cólera de su juicio [del Señor] contra vuestra raza, primero mediante el agua y después por el fuego"129. Incluso en otro libro, conocido como Vidas de los profetas130, uno de los escasos ejemplos de hagiografía judía antigua, al margen, por tanto, de un estricto contenido apocalíptico, he encontrado una interesante referencia escatológica dentro de la biografía del profeta Daniel:

         
            Cuando eche humo la montaña del norte, llegará el fin de Babilonia; cuando arda como fuego, vendrá el final de toda la tierra. Pero si la montaña del sur mana agua, volverá el pueblo a su tierra; si mana sangre, la matanza de Beliar se extenderá por toda la tierra.
         

            Vidas de los profetas, p. 518.
         

         

         Obsérvese esta aparición de Beliar que, como veremos más adelante, es fre-cuente en los Oráculos sibilinos. Aún más representativa, auténtica figuración del Anticristo, es la imagen de Beliar en otro libro denominado Ascensión de Isaías, clasificado entre la apocalíptica apócrifa de Palestina, aunque Mario Erbetta 131lo incluye entre los apócrifos del Nuevo Testamento. En este texto, el paralelismo existente entre Beliar y el Anticristo es innegable, y puede afirmarse que, tras la correlación histórica de este personaje con Nerón, se oculta una verdadera imaginería escatológica, donde el símbolo concreto trasciende los límites espacio-temporales de la época en que fue concebido. Entre los rasgos característicos de este Beliar de la Ascensión de Isaías merecen citarse algunos aspectos de notable interés: su aparición se produce en los últimos tiempos del mundo; se le denomina rey inicuo y reviste una exterioridad humana; posee el poder de hacer milagros y prodigios; su actuación y capacidad dialéctica recuerdan a la del propio Cristo; su reinado se extenderá durante un período de tres años, siete meses y veintisiete días; se proclamará a sí mismo como Dios y, finalmente, será vencido por el Señor y sus ángeles, y arrojado al fuego de la gehenna132.

         Puede concluirse razonablemente que estas ideas, expresadas en la Ascensión de Isaías sobre Beliar, se convierten en una muestra demasiado nítida, que coincide con la concepción y caracteres propios del personaje del Anticristo, el cual, en la tradición posterior, reunirá muchos de los rasgos peculiares que aparecen en este curioso libro, datado, según Mario Erbetta, entre el 100-150 d.C.133.

         De extraordinaria importancia, por su contenido e influencia en la tradición escatológica, pueden considerarse los libros de los judíos de Alejandría, conocidos con el nombre de Oráculos sibilinos. Estos textos hunden sus raíces en el mundo profético de los griegos, en cuya cultura se desarrolló desde tiempos remotos una práctica adivinatoria centrada en el personaje de la Sibila. Esta sacerdotisa, tocada de un aire solemne y pesimista, revelaba, bajo inspiración divina, los acontecimientos del futuro; su consulta se convirtió en un acto obligado antes de emprender cualquier empresa bélica o tomar una decisión importante. También Roma conoció la existencia de este personaje, aunque sus manifestaciones, excesivamente sujetas al legalismo de la religión romana, carecen de la libertad de inspiración que su homóloga griega134.

         Los Oráculos sibilinos son un producto de la influencia helénica sobre los judíos asentados en Alejandría y, aunque cronológicamente se escribieron en un espacio de varios siglos, a veces con notorias interpolaciones cristianas, sus temas poseen una homogónea unidad de sentido, pues, como indica Norman Cohn, "eran producciones literarias dirigidas a la conversión de los paganos al judaísmo"135. Estos textos rebosan además de las clásicas sucesiones de etapas históricas bajo la dominación de distintos pueblos, y en sus páginas hallamos una constante serie de predicciones catastróficas, signa iudicii, castigos contra los pecadores, anuncios del juicio final y esbozos o prefiguraciones del Anticristo. Tradicionalmente se sostiene que fueron compuestos entre el s. II a.C. y el s. II d.C., aunque no faltan opiniones que amplían este período cronológico, tanto hacia atrás como hacia delante136. Los Oráculos sibilinos constituyen en la actualidad un total de doce libros escritos en hexámetros griegos, compilados, según parece, en el siglo IV en una primera recopilación, cuya forma definitiva se configurará en el siglo VI.

         No me resulta posible tratar ahora con exhaustividad los diversos contenidos que aparecen en estos textos, pues su estudio profundo requeriría más páginas de las que, en este caso, como análisis de los antecedentes del Anticristo, voy a dedicarles en este capítulo. Dejo, por tanto, para futuros trabajos un tratamiento más extenso de los diferentes aspectos de carácter apocalíptico que ocultan las oscuras palabras de los Oráculos sibilinos. Estos textos, que repercutieron de forma intensa en el mundo medieval137, han aportado numerosas imágenes y contenidos a la literatura del Anticristo, pudiendo destacar las enumeraciones de signa iudicii que, en confluencia con la tradición procedente del Apocalipsis de Juan, se han convertido en un lugar común de los relatos escatológicos. Véase, como muestra de estos signos precursores, la relación de los mismos que aparece en el libro II:

         
            Mas cuando esta señal aparezca por el mundo entero, niños venidos al mundo con las sienes cubiertas de canas desde su nacimiento, se producirán tribulaciones entre los mortales, hambre, enfermedad y guerras, el tiempo trastocado, sufrimientos, lágrimas abundantes ...
         

            Or. Sib., p. 281.
         

         

         Otro aspecto a destacar es la insistencia de algunos Oráculos en el motivo de la destrucción de Roma, tema paradigmático de esta literatura (recuérdese el Apocalipsis) que actúa como desencadenante de una hecatombe universal. No es nada extraño que este símbolo del poder y grandeza de una civilización se haya convertido, en la mente de los autores de estos libros, en un límite de los tiempos de la humanidad, que, necesariamente, habrá de extinguirse, cuando este gigante histórico desaparezca. Más adelante, en el siglo X, Adso de Montier-en-Der negaría la aparición del Anticristo, hasta que el imperio franco, descendiente del romano, no llegase a sus tiempos finales138.

         En concordancia con una imaginería ya conocida, los Oráculos sibilinos utilizan también el símbolo del rey opresor o del emperador tiránico como un signo de la época postrera; a partir de aquí, los exegetas posteriores han podido reabsorber esta figura omnipotente y fijar en ella los caracteres de un Anticristo futuro. De este modo, el Beliar de los Oráculos es un perfecto antecedente del personaje escatológico:

         
            La recolección estará cerca, cuando algunos embaucadores en vez de profetas, se aproximen con su palabrería sobre la tierra. Y Beliar llegará y mostrará muchos signos a los hombres. Entonces se producirá gran agitación entre los hombres santos, elegidos y fieles, y el exterminio de éstos y de los hebreos.
         

            Or. Sib., p. 281.
         

         

          
      

         
            Mas cuando del gran Dios se acerquen las amenazas y su poder flameante a través de la ola marina a tierra llegue, a Beliar consumirá con sus llamas y a los orgullosos hombres, todos cuantos en éste su fe depositaron.
         

            Or. Sib., p. 289.
         

         

         El Beliar del último fragmento parece referirse históricamente a Antíoco IV Epífanes (conocido Anticristo, según vimos en páginas precedentes); sin embargo, no será éste el modelo característico de personaje perverso suministrado por los Oráculos sibilinos, ya que este lugar le corresponde por antonomasia a Nerón, figura clásica de crueldad y dechado de hombre terrible. La leyenda de que este emperador no había muerto realmente, sino que estaba oculto en algún sitio para regresar en un futuro incierto, confiere a este personaje las características idóneas para hacer de él un verdadero Anticristo. Son muchas las referencias contenidas en Oráculos sibilinos sobre esta figura de impiedad, aunque, quizá , baste con esta muestra para comprender su alcance de símbolo escatológico:

         
            El que obtuviere por inicial el número cincuenta será soberano, temible serpiente que exhalará guerra gravosa, y que un día, al extender las manos de su raza, la destruirá y todo lo perturbará entre competiciones, carreras, matanzas y toda clase de audacias, cortará el monte que dos mares bañan y con sangre lo mancillará . Sin embargo, él, el destructor, también dejará de ser visto; después retornará , igualándose a un Dios, pero quedará patente que no lo es.
         

            Or. sib., p. 322.
         

         

         Esta literatura oracular de los judíos de Alejandría rebosa de constantes referencias a los últimos tiempos, y su influjo ha traspasado los límites de su reducido marco norteafricano, según quedó ya señalado, para extenderse por toda la Europa medieval, como bien demuestran algunos productos literarios posteriores: la Tiburtina del siglo IV y el pseudo-Metodio de fines del siglo VII139. Sin embargo, no es necesario acudir a textos tan concretos para percibir la trascendencia de los Oráculos sibilinos, pues, quizá , nada hay tan conocido dentro de este contexto como la célebre invocación de la Sibila, donde profetiza el fin del mundo y la inminencia de sus signos precursores, canto que se encuentra incluido en el famosísimo acróstico del libro VIII. Este texto, citado, entre otros, por san Agustín140, es una exposición excelente de los terrores de los últimos tiempos e, incluso, junto con la tradición procedente del Apocalipsis y de un texto desconocido de san Jerónimo, ha sido la base de la rica literatura que, sobre los signos del juicio final, se extendió por toda la Europa de la Edad Media141.

         No faltan tampoco en los Oráculos sibilinos las características alusiones a personajes de los últimos tiempos como Elías, referencias a Gog y Magog, el mito de la Edad Dorada, la destrucción del templo de Jerusalén, el fuego destructor, etc., que convierte a estos libros en un enclave imprescindible para, a través de sus derivaciones posteriores, difundir los temas escatológicos y la creencia en el Anticristo durante el período medieval.

         La literatura apocalíptica apócrifa de los cristianos ha recogido en sus textos diversas manifestaciones que entroncan con la universal creencia en un fin cierto de la humanidad; la procedencia de las mismas guarda estrecha relación con las imágenes y símbolos de la Biblia y, en general, con la tradición judía de carácter mesiánico. Estos escritos, redactados a partir de fines del siglo I, son apocalipsis pseudoepigráficos, es decir, atribuidos a personajes cristianos como Pedro, Pablo, Juan, Tomás, etc. En uno de ellos, la Ascensión de Isaías, catalogado también, según vimos, como un apócrifo de Palestina, es sobresaliente la importancia de Beliar como antecedente del Anticristo. Debemos repasar algunos de estos libros para comprobar que en sus páginas, además de los elementos tradicionales de la escatología, se encuentran menciones muy directas que prefiguran la imagen clásica del personaje de las postrimerías. Así, el llamado Apocalipsis de Pedro, fechado hacia el año 135, recoge, por ejemplo, una alusión a los "falsos profetas" y a "los hijos de iniquidad", que es una expresión muy frecuente para referirse al Anticristo142. De mayor interés es otra manifestación que se encuentra en este mismo texto, cuando su autor escribe sobre la parusía y transcribe las palabras directas de Jesús: "Molti verranno nel nome mio, dicendo: Io sono il Cristo."143. Esta suplantación característica de personalidad otorga a este fragmento una verdadera importancia en la constatación, una vez más, de la difundida creencia en un personaje (o personajes singulares) que habrían de comparecer en el fin de los tiempos. Más adelante, al referir el autor de este apocalipsis la "parábola de la higuera", vuelve a insistir en este mismo motivo:

         
            In veritá ti dico: quando i suoi rametti porteranno gemme negli ultimi giorni, allora verranno la speranza col dire: Io sono il Cristo, già venuto nel mondo. Israele si accorgerà della perversità delle loro azioni (...) Ma questo impostore non è il Cristo.
         

            Apocalisse di Pietro, p. 219.
         

         

         Se completa esta transparente mención a un "suplantador de Cristo" en los últimos días con una alusión a Elías y Enoch, personajes recurrentes de toda la literatura del Anticristo y que en este Apocalipsis de Pedro serán enviados "per insegnar loro che costui è il seduttore che deve venire al mondo e compiere segni e prodigi per ingannare"144.

         En otro apocalipsis, VI Esdras, se insiste en el tema del castigo y de las terribles calamidades, tan grato a este tipo de escritos, y que puede considerarse como un indicio cierto de la inminencia de los últimos tiempos. La expresión "Guai a me", que he encontrado repetida con distintas variaciones en este texto, es muy frecuente en algunos escritos medievales; se trata de un modo efectivo de expresar la desolación y desesperanza por un futuro doloroso que, en este caso, se considera la prueba definitiva para todos los hombres145.

         Esta insistencia en la tribulación y en la maldad humana, así como en la constante aparición del día del juicio con sus recompensas y castigos, es el núcleo en torno al cual gira el Apocalipsis de Pablo146, en el que no existe, sin embargo, una descripción demorada del tremendismo propio de los últimos tiempos. Es en otro apócrifo cristiano, el Apocalipsis de Tomás, escrito hacia el siglo IV y conservado en varios manuscritos (una de sus versiones es un texto interpolado, cuya datación se sitúa hacia el año 450) donde he podido recoger datos interesantísimos para la tradición literaria del Anticristo. Además de las tópicas tribulaciones del fin de los tiempos ("Odi, o Tommaso, quello che deve accadere alla fine dei tempi: ci saranno carestia, guerra, terremoti ...")147, aparece una distribución temporal del mundo de los últimos días, sujeta al dominio de varios soberanos; durante el reinado de "un altro re, un uomo astuto", se producirán toda suerte de males y prodigios, y se acercará la venida del Anticristo. Esta aparición del personaje escatológico (citado ahora con su propio nombre) es de gran interés, pues, como hemos podido comprobar hasta este momento, sólo en las epístolas de Juan había sido mencionado con su denominación inequívoca148.

         
            Allora tutte le fonti d'acqua e i pozzi ribolliranno e si cambieranno in sangue. Il cielo si scuoterà, le stelle cadranno sulla terra, il sole sarà tagliato a metà come la luna e la luna non darà più la sua luce. Ci saranno grandi segni e meraviglie in quei giorni, quando l'anticristo sarà vicino.
         

            Apocalipsis de Tomás, pp. 391-392.
         

         

         Este apócrifo apocalíptico contiene además una enumeración de siete signos precursores del fin de los tiempos, derivados, con toda probabilidad, del Apocalipsis de Juan (exactamente de la apertura de los siete sellos, del toque de las siete trompetas y de los siete vasos de la cólera divina); por otra parte, quiero destacar también el uso de la fórmula interjectiva "quai", ya comentada en el VI Esdras, y que reaparecerá con cierta frecuencia en diversos textos medievales (véase nota 145).

         Es, no obstante, un apócrifo tardío, redactado en la temprana Edad Media entre los siglos V y VI, el que merece una atención más profunda y pausada, pues se trata de un auténtico relato apocalíptico en el que el Anticristo es figu-ra preeminente. Mario Erbetta considera este libro como "un questionario circa la fine del mondo" 149y, realmente, el diálogo sostenido entre el Señor y san Juan en forma de preguntas y respuestas contiene todos los componentes esenciales de la literatura posterior sobre el Anticristo.

         El Apocalipsis de s. Juan el teólogo o, simplemente, Primer Apocalipsis de Juan se inicia con una visión desde el monte Tabor, y, a partir de entonces, una voz surgida del cielo responde a Juan sobre los acontecimientos futuros que han de sobrevenir en los últimos tiempos. Aunque se trate de un texto ubicado entre los límites del mundo medieval (ya ha escrito extensamente sobre el Anticristo, entre otros, san Agustín) 150resulta uno de los escasos libros (creo que el único) que, perteneciendo a los escritos pretendidamente inspirados por Dios, se refiere de modo directo al Anticristo y presenta una descripción física del mismo. Esta aparición del personaje se expresa a través de las palabras del Señor: "Ascolta, o giusto Giovanni: allora apparirà il negatore e il condannato fra le tenebre, colui che si chiama Anticristo"151. Acto seguido, pregunta Juan sobre la naturaleza de este hombre, y la voz divina lo describe como un ser de rostro sombrío y de cabellos punzantes como flechas; tiene, así mismo, unas cejas muy pobladas ("somigliano a quelli di un campo"), y un ojo derecho que se asemeja al "astro che sorge al mattino", en tanto que el izquierdo es como el de un león. Posee una boca grande, cuyos dientes miden un palmo; sus dedos parecen guadañas y la huella de sus pies cubre dos palmos; al fin, sobre su mismo rostro está grabado su nombre: Anticristo152. La duración de su estancia sobre la tierra ser de tres años, pero "rendero i tre anni come tre mesi, i tre mesi come tre settimane, le tre settimane come tre giorni, i tre giorni come tre ore et le tre ore come tre minuti"153.

         Completan, además, este Apocalipsis de s. Juan el teólogo otros componentes básicos de la literatura del Anticristo que, aunque no plenamente desarrollados, se convierten en una interesante muestra de las posibilidades de proyección que encierra en sí este texto apócrifo de los primeros siglos medievales. Entre otros contenidos, hallamos también el advenimiento de Elías y Enoch para predicar contra el Anticristo, el anuncio del fin por medio de signos precursores, la Jerusalén celeste, el juicio final...

         El recorrido realizado a través de estos apócrifos neotestamentarios es una muestra suficiente para certificar la presencia de huellas del Anticristo o de elementos apocalípticos, previos a la conformación de la tradición de la Edad Media, en una literatura que acentúa la vitalidad de una creencia muy arraigada en los tiempos finales y que, tal vez, contribuyó a fijar estos contenidos de un modo más efectivo154.

         Al margen de los escritos judíos y cristianos, analizados en las páginas anteriores, la tradición musulmana recoge también, a lo largo de los ciento catorce capítulos o suras del Corán, muchas referencias al juicio y a los últimos días de la humanidad. Estas repetidas alusiones apocalípticas deben mucho a tradiciones religiosas precedentes, pues como precisa E.O. James, "la doctrina islámica de las postrimerías es una elaboración de las escatologías judía, zoroástrica y cristiana"155. El Corán, por tanto, vuelve a recoger algunas de las conocidas imágenes y símbolos que he venido analizando con anterioridad, aunque puede afirmarse que éstos se hallan desprovistos del tremendismo que caracteriza a la apocalíptica de los judíos y cristianos.

         El anuncio de los últimos tiempos viene precedido, como es frecuente, por las clásicas enumeraciones de señales o signos catastróficos, que son, a la vez, un castigo contra la humanidad pecadora. Estos signos se encuentran profeti-zados en numerosas páginas del Corán, y presentan una marcada coincidencia con las señales precursoras de las tradiciones anteriormente comentadas. Bien es verdad, que, en ocasiones, los signos coránicos se expresan con imágenes propias de la mentalidad y cultura musulmanas.

         
            Cuando el sol sea obscurecido,
         

            cuando las estrellas pierdan su brillo,
         

            cuando las montañas sean puestas en marcha,
         

            cuando las camellas preñadas de diez meses sean descuidadas,
         

            cuando las bestias salvajes sean agrupadas,
         

            cuando los mares sean hinchados, [...]
         

            cuando el Jardín sea acercado,
         

            cada cual sabrá lo que presenta.
         

            Corán, sura 81.1-6 y 13-14
         156

         

         El Juicio aparece también constantemente aludido como una realidad incuestionable, y es frecuente que su inminencia venga anticipada, como en el Apocalipsis, por el toque terrible de la trompeta.

         
            Se tocará la trompeta y los que están en los cielos y en la tierra caerán fulminados, excepto los que Dios quiera. Se tocará la trompeta otra vez y he aquí que se pondrán en pie, mirando.
         

            Corán, sura 39.68
         

         

         La influencia coránica sobre la tradición y literatura del Anticristo debe considerarse lógicamente poco importante, pues, en todo caso, cabría hablar con más propiedad de una repercusión de estos motivos escatológicos en sentido inverso, es decir, de una huella de la tradición bíblica en las suras del texto musulmán. Es necesario destacar, no obstante, que, aunque el Corán no se refiera en ningún caso a un Anticristo sensu stricto, pueden extrapolarse de sus páginas algunos indicios que hacen pensar también en la existencia de un personaje de los últimos tiempos, caracterizado por su soberbia y apostasía. Este personaje maligno se prefigura en el mismo Demonio del Génesis, ángel que se niega a prosternarse ante Adán, y que, al mandato de Dios, que le conmina a abandonar la región celeste, responde: "¡Déjame esperar hasta el día de la Resurrección!", a lo que el Creador contesta: "¡Cuéntate entre aquellos a quienes es dado esperar!". (Corán, sura t.14-15).

         Este Demonio-Anticristo (¡o Antimahoma!) que está destinado por propia petición a esperar los días finales, aparece repetidamente en el texto coránico bajo el nombre de Iblis y, aunque sus señas de identidad lo asocian de modo evidente con el Satanás bíblico, cumple también la función de "Anticristo" de los últimos tiempos. Del mismo modo, en la sura 27, al tratar el profeta del Juicio final, se menciona la presencia de una bestia, que, como ya sabemos por la tradición de Daniel y del Apocalipsis, es también una de las imágenes más difundidas del Anticristo. El texto en cuestión dice así:

         
            Cuando se pronuncie contra ellos la sentencia, les sacaremos de la tierra una bestia que proclamará ante ellos que los hombres no estaban convencidos de Nuestros signos.
         

            Corán. 27.82
         

         

         Sin tratar de rozar siquiera los límites de la pura especulación y fantasía, que trastocan los datos y los convierten en pruebas sin más fundamento que las propias suposiciones, presento a continuación otra imagen del Corán que, por su paralelismo con la visión del árbol de Daniel (véase Dn., 4.1-24), utilizado posteriormente como representación del Anticristo157, se convierte en un indicio más para seguir rastreando en los textos coránicos posibles huellas de un "Anticristo" musulmán. Soy consciente de las dificultades de esta afirmación, pero creo, sin embargo, que el " árbol de Zaqqum", al menos, es un símbolo que, por el contexto en que aparece, reúne ciertas condiciones para dotarlo de caracteres escatológicos.

         
            ¿Es esto mejor como alojamiento o el árbol de Zaqqum? Hemos hecho de éste tentación para los impíos. Es un árbol que crece en el fondo de la gehena, de frutos parecidos a cabezas de demonios. De él comerán y llenarán el vientre. Luego, beberán, además, una mezcla de agua muy caliente y volverán, luego, al fuego de la gehena.
         

            Corán, sura 37. 62-68
         

         

         Todos estos testimonios presentados corroboran la posible presencia en los textos del Corán de un personaje que, a imagen del Anticristo y, tal vez, basado en sus características, asume la función de ente escatológico, que, necesariamente, es un alter ego o bien un perverso acólito o ministro del Diablo. El Diccionario Espasa-Calpe, sin mencionar sus fuentes de documentación, es aún más explícito que mis anteriores afirmaciones y, al tratar del término Anticristo, dedica un breve espacio a este personaje dentro de la religión islámica:

         
            No fue desconocido el Anticristo en la teología mahometana, en que se le llama "al Masîh al Dajjâl", el seudo Cristo, ó simplemente al Dajjâl. Dícese que Mahoma predijo la existencia de treinta Anticristos.
         

         

         Este Anticristo aparecerá entre Irak y Siria o bien en Khorasan; llevará la inscripción C.F.R. (Cofir o infiel) en la frente y, cabalgando sobre un asno, recorrerá la tierra durante cuarenta días. Arrasará todos los lugares, excepto la Meca o Medina, y, finalmente, será aniquilado por Jesús en la puerta de Lud, y con la ayuda de Imam Mahedi. Hasta aquí, con una indica-ción última sobre la fusión de los judíos y mahometanos tras la desapa-rición del Anticristo, llega la información vertida por el citado Diccionario. Estas palabras completan, de manera más exacta, las aproximaciones que he ofrecido más arriba y que, con otros detalles de signo escatológico en el texto coránico (menciones de Gog y Magog ─sura 18.94, sura 21.96─, llegada inesperada de la Hora ─sura 43.66─, aparición de un cielo nuevo ─sura 14.48─, referencias al impío ─sura 6.144─, etc.), transmiten un panorama ilustrativo de la existencia de un clima apocalíptico que, con sus elementos peculiares, se han desarrollado dentro de la tradición musulmana.

         1.3.4 - El Anticristo en la antigua literatura cristiana y en los Padres de la Iglesia
      

         La
          primitiva literatura cristiana, algunos de cuyos textos son más antiguos que varios libros del Nuevo Testamento, no desconoció tampoco la escatología, convirtiéndose ésta en un aspecto más de aquellas preocupaciones características que, en torno a la fe y su salvaguarda, ocuparon a las incipientes comunidades cristianas. Entre los textos que se han conservado, pueden mencionarse los de los denominados Padres apostólicos, es decir, "aquellos autores que, verdadera o supuestamente, estuvieron en relación con los apóstoles"158. Uno de los más antiguos es la Didaché, especie de catecismo que incluye diversos contenidos catequéticos, litúrgicos y preceptos disciplinares, en donde he observado también algunas referencias sobre los últimos tiempos, y una mención bastante explícita sobre un "extraviador del mundo" (así, según la traducción que he utilizado159), que es una alusión directísima al Anticristo.

         
            Porque en los últimos días se multiplicarán los falsos profetas y los corruptores y las ovejas se convertirán en lobos y el amor se convertirá en odio.
         

         

          
      

         
            Porque creciendo la iniquidad, los hombres se aborrecerán los unos a los otros y se perseguirán y traicionarán, y entonces aparecerá como hijo de Dios el extraviador del mundo y realizará milagros y prodigios y la tierra será entregada en sus manos y cometerá crímenes cual no se cometieron jamás desde los siglos [...] Y entonces aparecerán los signos de la verdad. Primeramente, el signo de la apertura del cielo, luego, el signo de la voz de la trompeta, y, en tercer lugar, la resurrección de los muertos.
         

            Didaché, pp. 93-94
         

         

         Dada la influencia de la Didaché en los siglos primeros de la Iglesia y en la primitiva literatura cristiana, no es improbable que esta imagen tan exacta del personaje escatológico haya contribuido a la caracterización del Anticristo y a la difusión de la creencia en el mismo.

         Posterior en algunos años a la Didaché, de fines del siglo I o primer tercio del II, es la Carta a Bernabé, atribuida a este apóstol por unos autores y considerada apócrifa por otros160. En relación al asunto que nos ocupa, hay en la Carta una referencia al acto de la creación del mundo en seis días que, aplicado a los últimos tiempos en virtud de una lógica inversa, cifra en el séptimo día (un día es como mil años) la consumación de todas las cosas.

         
            Y descansó en el séptimo. Esto quiere decir: Cuando venga su hijo y destruya el siglo del inicuo y juzgue a los impíos y mudare el sol, la luna y las estrellas, entonces descansará la verdad en el día séptimo.
         

            Carta a Bernabé, p. 802
         

         

         Obsérvese en el fragmento transcrito la alusión al "siglo del inicuo" que, en este contexto escatológico, adquiere un sentido evidente, susceptible de aplicaciones muy concretas.

         Otra imagen característica se encuentra en el Pastor de Hermas, texto del segundo tercio del siglo II, que se incluye tradicionalmente entre los Padres apostólicos, aunque se trate de un Apocalipsis apócrifo. El autor se presenta como profeta que recibe una serie de visiones, cuyo objetivo no es otro que la transmisión de un mensaje divino sobre la necesidad de la penitencia y la renovación de la vida pecadora. En una de esas visiones, advierte el profeta: "He aquí, hermanos, la cuarta visión que tuve, veinte días después de la pasada, en representación de la tribulación que está para venir"161. Tras estas palabras introductorias, se referirá a la aparición de una imagen monstruosa, muy en línea con las clásicas figuras zoomórficas de Daniel y del Apocalipsis.

         
            Veo una fiera enorme, como un monstruo marino, de cuya boca salían langostas de fuego. La fiera tenía unos cien pies de largo y su cabeza como un tonel. [...] La bestia tenía sobre su cabeza cuatro colores: negro, luego rojizo de fuego y sangre, luego dorado, por fin, blanco.
         

            Pastor de Hermas. p. 966
         

         

         Más adelante se aclara el sentido de esta visión, y una doncella, símbolo de la Iglesia, le explica a Hermas que "esta fiera es figura de la tribulación que está para venir". En cuanto a los colores, éstos se refieren, sucesiva-mente, al mundo habitado por los hombres, a su destrucción por fuego, a la salvación de los justos y a la representación del "siglo venidero". No es necesario, como puede suponerse, insistir demasiado en las posibilidades de encarnación en este monstruo marino del personaje del Anticristo. Toda esta primitiva literatura cristiana se hace eco del tema del fin del mundo, y en algunos autores, según he señalado, se encuentran indicaciones precisas que parecen corroborar la presencia de un supuesto Anticristo, aunque todavía no haya sido designado con este nombre específico. Una muestra más de esta creencia en los últimos tiempos aparece en otro Padre apos-tólico como Clemente de Roma, que en una carta a los corintios escribe: "Pues conoced que llega ya el día del juicio, como un horno encendido, y algunos de los cielos se derretirán, y toda la tierra será como plomo derre-tido al fuego"162. También en los fragmentos conservados de Papías se expone un tema que será después muy característico de muchos apocalíp-ticos medievales. Se trata de la doctrina milenarista, cuyos seguidores intuían la inminencia de un milenio terrestre que, conforme al Apocalipsis de Juan, garantizaría mil años de una vida absolutamente desprovista de preocupaciones y abundante de toda suerte de bienes materiales163. Este milenarismo se encuentra expresado también en Ireneo, obispo de Lyón en el siglo II, cuya extensa obra Adversus haereses recoge en el libro V un apartado dedicado a los tiempos finales y al advenimiento del Anticristo164. Utiliza el autor los textos apocalípticos de Daniel, Juan y la II epístola a los Tesalonicenses de Pablo para demostrar la realidad de estos hechos incuestionables; aplica al Anticristo expresiones e imágenes muy difundidas en la tradición posterior, declarando a éste impío, injusto, sin ley, apóstata, inicuo y homicida. Refiere, con toda claridad, la duración del reinado del Anticristo en el mundo, y se convierte en una temprana y básica referencia, que ha contribuido a la fijación caracterológica del Anticristo y a la difusión de los términos "hijo de perdición" y "abominación de la desolación", aplicados al mismo con mucha frecuencia; también procede de este autor la idea de que el Anticristo será un vástago de la tribu de Dan165. Ireneo, además, basándose en la cifra 666 contenida en el Apocalipsis de Juan, explica la importancia críptica de este número y su valor como símbolo, pues recapitula la maldad humana en tiempos de Noé, el cual tenía seiscientos años cuando aconteció el diluvio, y la perversidad de Nabucodonosor, que mandó erigirse una estatua de sesenta codos de alta y seis codos de larga 166. Esta cifra misteriosa, en virtud de una correspondencia entre dígitos y letras, permite a Ireneo conjeturar también acerca del posible nombre propio del Anticristo, concluyendo con tres posibles opciones: Evantas, Latinos y Teitan, especialmente este último, pues "c'est un nom ancien et exceptionnel, car aucun de nos rois ne s'est appelé Titan (...) ce nom contient encore l'évocation d'un châtiment et d'un vengeur, et c'est un fait que l'Antéchrist affectera de venger les victimes des mauvais traitements; surtout, enfin, c'est un nom digne d'un roi, et plus encore d'un tyran"167.

         Concluye Ireneo con la muerte del Anticristo, explicando que, tras haber reducido el mundo a un desierto, reinado durante tres años y medio y haberse sentado en el templo de Jerusalén, "le Seigneur viendra du haut du ciel, sur les nuées, dans la gloire de son Père, et il enverra dans l'étang de feu l'Antéchrist avec ses fidèles"168.

         No queda ya sino insistir en la importancia de este autor del siglo II, considerado por Altaner como "padre de la dogmática católica"169, cuyos textos sobre el fin del mundo y el Anticristo recogen las imágenes y símbolos más significativos de la tradición bíblica, convirtiendo su ambigüedad histórico-escatológica en una evidencia real, tanto en contenidos como en términos concretos, que heredarían los autores de siglos posteriores. En una obra de Justino, "filósofo y mártir" muerto hacia el año 165170, titulada Diálogo con el judíoTrifón, volvemos a encontrar una expresión de profundo milenarismo en línea con los autores mencionados anteriormente. Aunque en este texto no existe ninguna clara referencia al Anticristo, omisión extraña, por otra parte, en un autor de esta naturaleza, hay, sin embargo, una alusión a la "cuarta bestia" de Daniel (recuérdese el simbolismo de ésta, ya comentado en secciones anteriores) y una mención a Elías, que precederá a la segunda venida de Cristo171.

         Este componente milenarista se desarrolla también en Tertuliano, autor de significativa filiación montanista en una primera etapa de su vida172, en cuya extensa obra pueden vislumbrarse algunas muestras sobre los signos precursores del Anticristo, sus rasgos característicos o consideraciones, en general, sobre la evidencia del juicio al final de los tiempos. En su obra De praescriptione haereticorum recuerda las epístolas de Juan e identifica como "anticristos" a los falsos profetas que proclaman un Evangelio adulterado173; en tanto que en otra obra, Adversus Marcionem, emplea las palabras paulinas "homo delicti, filius perditionis" para referirse al Anticristo. También evoca antiguas y nuevas profecías existentes sobre la aparición de este último y menciona al apóstol Juan "qui iam antichristos dicet processisse in mundum, praecursores antichristi spiritus, negantes Christum in carne venisse, et solventes Iesum scilicet a deo creatore"174. No es tampoco ajeno a estos temas un autor nacido a fines del siglo II (hacia el año 185), pero que desarrolló su actividad catequética y teológica a lo largo de la primera mitad del siglo III. Se trata, en palabras de Berthold Altaner, del "sabio más grande de la antigüedad cristiana", entre cuyas obras figura un comentario-escolio sobre el Apocalipsis de Juan, texto que no he podido consultar, pero que, sin duda, en virtud de su temática y posterior difusión de este tipo de comentarios, debe contener, como en otros, frecuentes referencias al Anticristo, derivadas de los pasajes más significativos al respecto de este libro escatológico. Desconozco el influjo de Orígenes, en este sentido, sobre el futuro desarrollo de estos comentarios, pero dada la personalidad de su autor y su lugar destacado dentro de la Iglesia, no resulta estéril imaginar su posible repercusión sobre los primeros exegetas del Apocalipsis175.

         He podido recoger, no obstante, con cierta brevedad tratada, aunque no por ello pierda interés, la opinión de Orígenes sobre el Anticristo, vertida en su libro Contra Celso. Aquí, utilizando como fuentes a Daniel, Pablo y Mateo, expone el autor la realidad de este personaje y señala su asociación con el diablo, sus prodigios y milagros, la destrucción del mundo, y lo denomina, conforme a Daniel, "abominación de la desolación"176.

         Otros autores tratan de escatología en el siglo III; entre ellos, cabe mencionar a Hipólito de Roma, de cuya extensa obra puede entresacarse un texto de carácter dogmático que, quizá en deuda con Ireneo, nos ofrece importantes consideraciones sobre la interpretación de algunas de las imágenes bíblicas de Isaías, Ezequiel, Daniel, Pablo y Juan. En su monografía De Antichristo, establece Hipólito el paralelismo total entre Cristo y su homólogo adverso de los últimos tiempos, destacando algunas de sus características más conocidas, y corroborando la opinión de Ireneo sobre la procedencia judía de este personaje, así como su asociación genealógica con la tribu de Dan177. Contribuye, del mismo modo, a confirmar la representación del Anticristo en la estatua de Nabucodonosor mencionada por Daniel y, además, utiliza la imagen de las cuatro bestias y del "cuerno pequeño" para reforzar el valor profético de las palabras de Daniel sobre la aparición de este terrible personaje en las postrimerías del mundo. También recuerda al "homo iniquitatis, filius perditionis" (véase p. 82 de la citada edición) de la segunda epístola de Pablo a los Tesalonicenses, e insiste en otros muchos detalles referentes al Anticristo que, extraídos fundamentalmente de los textos bíblicos citados más arriba, hacen de este tratado dogmático de Hipólito de Roma una fuente referencial de notable interés para el estudio de la conversión de determinados símbolos históricos de la Biblia en representaciones del Anticristo o en elementos funcionales de su contexto particular178.

         Cecilio Firmiano Lactancio, conocido retórico y apologeta cristiano, escribió en el siglo IV su obra principal titulada Divinae institutiones, en cuyo libro VII incluye diversas consideraciones sobre los últimos tiempos y el advenimiento del Anticristo. Afirma Lactancio la conclusión real de todo lo existente, y augura, conforme a los profetas, el ocaso del mundo en breve tiempo. Se muestra, así mismo, un decidido milenarista y, basándose en la analogía de la creación del universo en seis días, establece el límite del mundo en seis mil años, al final de los cuales se producirá necesariamente su destrucción, aunque todavía queden otros mil años (el milenio terrestre) en los que "será abolida de la tierra toda maldad, reinará durante mil años la justicia y cesarán y desaparecerán los esfuerzos que el mundo soporta desde hace ya mucho tiempo"179. Estos momentos decisivos para la humanidad irán precedidos de toda suerte de tribulaciones y prodigios (emplea con frecuencia Lactancio palabras de los Oráculos sibilinos para confirmarlo) y, de la misma manera, señala, como hito importante que ha de verificarse antes del fin, la caída del Imperio de Roma180. Habla también de la aparición del Anticristo, encubierto, en este caso, bajo un futuro "rey de Siria", que, habiendo vencido a un anterior "rey malvado", destruirá a un profeta de Dios (¿Elías?) y lo dejará insepulto. Detrás de toda esta críptica imaginería, puede advertirse en Lactancio la confirmación de la creencia en un personaje terrible y poderoso que, aún sin ser nombrado de modo directo, alude con toda claridad al Anticristo:

         
            Aquel rey horrible permanecerá , sin embargo, aunque, como profeta de embustes, se constituirá y se llamará así mismo Dios, y ordenará que se le adore como hijo de Dios. Y se le dará la facultad de hacer milagros y prodigios con cuya contemplación los hombres serán engañosamente inducidos a adorarle. Ordenará que baje fuego del cielo, que el sol se pare en su carrera, y que las estatuas hablen; y esto sucederá por su palabra: con estos milagros serán engañados por él incluso muchos sabios. Entonces intentará destruir el templo de Dios, perseguirá al pueblo justo y tendrá lugar una presión y postra-ción como no ha habido desde el comienzo del mundo...
         181

         

         A fines del siglo III y principios del siglo IV, pues murió en el año 304 durante la persecución de Diocleciano182, se sitúa Victorino de Pettau, autor de diversos comentarios bíblicos de los que únicamente se ha conservado el que realizó sobre el Apocalipsis de Juan. En este comentario intenta explanar el contenido de uno de los textos más crípticos de la Biblia, donde no faltan, por supuesto, ya que se trata de la exégesis de un libro de carácter escatológico, las ineludibles referencias al Anticristo. Éstas se encuentran, en efecto, diseminadas a lo largo de su comentario, y así observamos que Victorino de Pettau asocia la figura de este último con Assur ("id est Antichristum"), o bien lo identifica con la imagen de oro erigida a Nabucodonosor, aunque también base su denominación (véase a Ireneo en páginas precedentes) en una conversión gráfica del número 666 de la bestia, transformado en un nombre con identidad propia183.

         Como es lógico suponer, son otros muchos los aspectos de interés que, en relación con el asunto, se extraen de este comentario del obispo de Pettau, donde no faltan la alusión conocidísima a la duración temporal del reinado del Anticristo, la exposición de catástrofes y tribulaciones, la predicación de Elías o la lucha del arcángel san Miguel y sus huestes contra "el dragón", es decir, el Anticristo184.

         Quiero destacar la importancia de este tipo de comentarios que, sobre el Apocalipsis de Juan, realizaron estos autores de los primeros siglos del cristianismo, cuya influencia traspasó las fronteras de los años y contribuyó después a la creación de una "auténtica escuela" que, desde Beato de Liébana, concedió un lugar de primer orden no sólo al texto propiamente dicho, sino aún más a la representación iconográfica185. Debemos tener en cuenta que, no en vano, es en esta clase de exégesis bíblica, donde, en principio, se deberían hallar los motivos axiales que conforman la tradición sobre el personaje del Anticristo; sin embargo, como hemos ido comprobando a lo largo de páginas anteriores, no es necesario que la información sobre este personaje esté centrada en el comentario del texto apocalíptico de Juan, pues estas fuentes informativas son de procedencia muy diversa, aunque, en realidad, casi todas remitan fundamentalmente al soporte básico de la Biblia y concedan un puesto de preeminencia al Apocalipsis.

         Por último, entre estos primeros comentaristas del libro de Juan, ocupa un espacio importante por su influencia posterior el donatista Ticonio, cuyo texto no se ha conservado, aunque en la tradición medieval de los "Beatos" se encuentre en forma de explicación resumida del Apocalipsis como uno de los escritos que integran el conjunto de estos espléndidos códices miniados. Esta síntesis del comentario de Ticonio, conocida como Prefacio o Summadicendorum, aparece prácticamente en todos los "Beatos" y, a través de la misma, se corrobora, igual que en Victorino de Pettau, la firme creencia de la aparición del Anticristo en este autor africano de fines del siglo IV y principios del V186.

         También la primitiva poesía cristiana se ocupa de los terrores y circunstancias dramáticas de los últimos tiempos de la humanidad; tal es el caso de un poeta de fecha discutible (la crítica oscila entre fines del siglo III y siglo V)187 llamado Commodiano de Gaza, que en algunas de sus composiciones revela una honda preocupación escatológica. Este autor, además, se muestra como milenarista, creyente en una realidad terrena idílica que ha de durar mil años. Refleja en su pensamiento la necesidad de un castigo impuesto por Dios a una humanidad pecadora y se recrea en las tribulaciones y prodigios de los últimos tiempos. Esto lo refiere, por ejemplo, en su poema Adversus gentium deos, en donde, al sonido de la trompeta, se produce una conmoción celeste que desmorona el cielo, licúa las montañas y abrasa toda la tierra.

         
            Un una flamma convertitur tota natura
         

            Iritur ab imis terra montesque liquescunt,
         

            De mare nil remanet, vincetur ab igne potente,
         

            Interit hoc coelum et ista terra mutatur
         188.
         

         

         También, como Norman Cohn precisa189, Commodiano cree en una segunda venida de Cristo para ponerse al frente de una hueste santa que, por medio de las armas, liberará a la cautiva Jerusalén. Este pueblo elegido de guerreros se enfrentará al Anticristo y a sus seguidores Gog y Magog, que, vencidos, serán arrojados al infierno. Finalmente, abriendo paso al sueño milenarista, refiere Commodiano las delicias de una Jerusalén eterna, donde los elegidos gozarán de una idílica existencia.

         No pueden faltar en un análisis sobre el Anticristo, dado su influjo y autoridad, lo que opinaban, en este sentido, los Padres de la Iglesia occidental, de los que se hace necesaria, al menos, una síntesis de su pensamiento escatológico. El primero, cronológicamente, de estos Padres de Occidente es Ambrosio de Milán, de enorme influencia en la vida política y eclesiástica de su tiempo, y autor de una extensa producción en donde no faltan, por supuesto, las lógicas consideraciones sobre los acontecimientos de los últimos tiempos de la humanidad. En el libro primero de su obra De benedictionibus patriarcharum, al comentar las palabras del Génesis XLIX, concuerda con otros autores (véase, por ejemplo, Ireneo) que localizan en la tribu de Dan la procedencia del Anticristo, denominado ahora "saevus iudex, et tyrannus immanis"190. Será, sin embargo, en su Expositio Evangelii secundum Lucam, donde encontremos numerosas alusiones a los tiempos finales y al Anticristo, que reflejan el conocimiento que de la tradición apocalíptica cristiana poseía Ambrosio de Milán. Emplea aquí, con cierta repetición, referencias clásicas muy conocidas como son las de Daniel y Pablo en su segunda epístola a los Tesalonicenses, y menciona la existencia de varios Anticristos, el tercero de los cuales se asocia con una correspondencia personalizada: "Pero existe también un tercer anticristo, es decir, Arrio o Sabelio; o podríamos mejor decir que anticristos son todos los que tratan de seducirnos por medio de falsas interpretaciones (...) Esto es lo que ocurre a los arrianos, que niegan a Cristo y no negarán al anticristo"191. Destaca así mismo en este texto su identificación del Anticristo con el "homo peccati, filius perditionis" de Pablo y con la "abominatio desolationis" de Daniel192.

         Contemporáneo de Ambrosio de Milán, pero algo más joven, es Jerónimo, otro de los grandes Padres de Occidente, cuya versión de la Biblia, como es de sobra conocido, se convirtió en el texto oficial de la Iglesia durante muchos siglos. Además de este vasto conjunto de revisiones y traducciones bíblicas, Jerónimo realizó una importante labor exegética sobre diversos libros del Antiguo y Nuevo Testamento; muchos de éstos contienen referencias significativas que exponen el pensamiento del autor en relación con la escatología. No es extraña, por tanto, la aparición frecuente del Anticristo entre las páginas de estos comentarios, y así nos encontramos, como por ejemplo sucede en algunos pasajes de su Commentariorum in Isaiam prophetam, con todo un cuadro trágico sobre la consumación del mundo, donde resaltan las catástrofes estelares ("obtenebratus sol in ortu suo, et luna splendorem suum non dederit"), los signos y portentos del Anticristo y la creciente iniquidad de todos los hombres193.

         De mayor interés resulta su Commentariorum in Danielem, texto que recoge aspectos fundamentales de la tradición sobre el Anticristo que, aunque poco originales, refuerzan la base de una creencia muy arraigada. En este sentido, se insiste en la representación del Anticristo en el cuerno pequeño de la cuarta bestia, la duración de tres años y medio de su reinado, la abominación de la desolación y la imagen prefigurada de este ente diabólico en Antíoco IV Epífanes, además de otros aspectos que dejo a la consideración del lector194.

         También Jerónimo llevó a término, suprimiendo, como señala Altaner, "toda alusión quiliasta"195, un retoque del Comentario al Apocalipsis de Victorino de Pettau (véanse páginas anteriores), por lo que debemos creer que compartía los pensamientos de este obispo de principios del siglo IV en lo que se refiere al plano escatológico, abordado en las páginas de dicho comentario196.

         Incluso, entre el nutrido conjunto de epístolas conservadas del autor se descubren algunas, como la número XXII o la LIV, en donde se refiere con toda claridad al Anticristo en su carácter de oponente de Cristo, señalando los vicios y rasgos deplorables de su actuación al final de los tiempos197.

         Con todo, es, quizá , Agustín de Hipona, que dedica íntegro el libro XX de su De civitateDei al juicio final, quien resume de modo concluyente, merced a su autoridad como uno de los Padres de Occidente de mayor influencia, todas las especulaciones sobre los tiempos postreros de la humanidad198. Su refutación del milenarismo, entendiendo los mil años de los que habla el Apocalipsis de Juan como un período temporal ya en desarrollo y no como una Edad Dorada de un futuro imprevisible199, elimina de raíz cualquier ensoñación fabulosa, y fija racionalmente la postura eclesiástica frente a las "heterodoxias" materialistas que, desde antiguo (vg. Montano, Papías, Ireneo, Justino ...), se habían desarrollado y que proliferarían, no obstante, durante toda la Edad Media200.

         Para la exposición de su doctrina escatológica Agustín recurre a los auto-res de la tradición bíblica y así utiliza y cita, entre otros, a Isaías, Daniel, Pedro, Pablo (II epístola a los Tesalonicenses) y el Apocalipsis de Juan, como fuentes doctrinales de inexcusable referencia. Con su autoridad teológica respalda la veracidad de una destrucción final del género humano, y corrobora la creencia secular en un ser extraordinario que ha de convertirse en el modelo contrapuesto a Cristo y que actuará bajo el signo de la apariencia y la simulación engañosa. Este personaje es designado de forma inequívoca como Anticristo, y sus rasgos, caracteres, duración de su reinado y muerte se adecuan en todo con los testimonios de los autores precedentes; de este modo, el libro XX de La ciudad de Dios contiene prácticamente toda la "dogmática" sobre el fin del mundo y el Anticristo que, con variantes, interpretaciones personales y adiciones amplificadoras, expondrán (y creerán) todos los autores medievales que componen este singular mosaico que he denominado "literatura del Anticristo".

         De esta manera, tratando de despejar la duda de los incrédulos, expresa Agustín en el capítulo XIX del citado libro XX de La ciudad de Dios la evidencia de un acontecimiento venidero:

         
            No hay duda en lo que dijo [se refiere a Juan en su primera epístola, 2.18] de que no vendrá Cristo a juzgar a los vivos y a los muertos, si antes no viniere a engañar a los muertos en el alma su adversario el Anticristo [...] Su venida será , como se ha dicho, con todo el poder de Satanás, con señales y prodigios falsos y engañosos para seducir a los perdidos y réprobos; porque entonces estará suelto Satanás, y obrará por medio del Anticristo prodigios admirables, pero falsos
         201.
         

         

         Otros muchos componentes básicos y argumentales de esta literatura se encuentran en el libro XX de La ciudad de Dios (permisión divina de la actuación del Anticristo; predicación de Elías contra el mismo; destrucción ígnea del mundo; Gog y Magog; muerte del Anticristo a través del espíritu que emana de la boca divina; el cielo nuevo y la tierra nueva ...), que, aunque no es el único donde aparecen , representa la visión de conjunto más acabada de su autor202.

         Por último, entre los Padres de la Iglesia occidental, el papa Gregorio Magno, que "se halla como línea divisoria entre la Edad Antigua y el Medievo"203, reitera en numerosas ocasiones la presencia del Anticristo en el fin del mundo. Para comprobarlo, basta con acudir a su obra Moralia in Job, en cuyas páginas es muy frecuente la aparición de los rasgos y signos característicos del personaje escatológico. Utilizando como base los clásicos bíblicos sobre esta materia, es decir, las epístolas de Juan, el libro de Daniel, la carta segunda de Pablo a los Tesalonicenses, el Apocalipsis, etc., insiste en las viejas y conocidas ideas, y se convierte en un eslabón más de esa ancestral cadena de autores, convencidos de la veracidad de unos argumentos y testimonios incontrovertibles204.

         Sería interminable proseguir en un trabajo de búsqueda de fuentes en los primitivos autores de la literatura cristiana, pues es tal la nómina de los mismos y el listado de sus obras que un estudio exhaustivo de estos aspectos de escatología requeriría centrarse con exclusividad en el análisis profundo de toda esta tradición, lo cual exigiría la apertura de otra nueva investigación que abordase de modo completo este repertorio de autores.

         No puede sorprender tampoco que un tema de estas características y de tanta transcendencia teológica rebase los límites de su propio marco; por eso, nada de extraño tiene que cualquiera de las obras de estos autores cristianos, por alejadas que estén, en principio, de estos problemas, presenten la posibilidad de incluir entre sus páginas una referencia o una reflexión (a veces, simplemente, una mención) sobre el Anticristo o su peculiar universo teleológico.

         ¿Cómo negar, pues, la preocupación por el Anticristo en todos estos autores cristianos, cuando, según hemos venido observando, es un motivo recurrente en todas las épocas? Otra cuestión diferente es que el asunto merezca un lugar de privilegio entre sus escritos, o que se convierta en fijación obsesiva de sus actitudes frente a la existencia. De cualquier manera, junto a los datos presentados que justifican sobradamente la importancia de esta creencia, se impone la necesidad de realizar un amplio estudio, cuya ejecución dejo a otros osados investigadores, que, (pongo varios ejemplos) indague a fondo en las Homilías sobre el Antiguo y Nuevo Testamento de Juan Crisóstomo, los Comentarios del Antiguo y Nuevo Testamento de Cirilo de Alejandría, los textos abundantísimos de los escritores españoles como Pablo Orosio, Toribio de Astorga, Hidacio de Chaves, Pastor, Orencio, etc., o, en fin, en todo este vasto conjunto de obras y autores que comprende esta literatura de los primeros siglos cristianos205.
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